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SECCION OFICIAL.
F.xposiciou y  decreto determinando:
¿.rticulo 1.® Las demandas de nulidad de 

niatrimonio j  de divorcio propuestas en los 
iuz^ados de prim era instancia, con arreglo á  la 

provisional de 18 de Junio de 1310 sobre 
matrimonio civil que se hallen sin curso, y las 
aae  se proponiran en lo sucesivo, se sustancia­
rán y fallarán en juicio ordinario con sujeción 
i  las reglas (jue determina el titulo 7.° de lo 
misma fey de Enjuiciamiento civil en cuanto 
goan aplicables; p :ro  con las variantes que 
espresan los siguientes artículos de este de­
creto-

Art. 2.‘ A las demandas de divoroio prece­
derá siempre, y aunque los cói^uges <5 alguno 
de ellos sea m enor de edad, el acto de concilia- 
CÎ0T1, d se híírá constar que se h a  intentado sin 
efecto.

La avenencia de las partes en este acto solo 
será eficaz para el caso en que acordaren con­
tinuar su  vida marital.

E l espresado acto de conciliación se acomo­
dará en cuanto le sean aplicables á  las disposi­
ciones del título 6.’ de la  ley de Enjuiciamien­
to  civil.

Art. 3.® Igual acto precederá á las deman­
das ds nulidad del raatrimoaio cuando la  cau­
sa determinante de aquella sea alguna de las 
comprendidas en los números S.®, 4-° y 5.“ del 
artículo de la ley del malrimonio civil.

También será válida la  avenencia en este ac­
to fuera del caso espresado en el párrafo segun­
do del artículo anterior.

E l juez ante el cual se celebre el acto ente­
rará á los interesados de Is obligación de rati­
ficar ó subsanar loa defectos que se relacionen 
con las causas que ss citan  en los núme­
ros del mencionado artículo de la ley de m atri­
monio.

A rt. 4.® Â la admisión de la demanda de 
nulidad del matrimonio 6 de divorcio precede­
rá  una información sumaria, con arreglo á de­
recho, acerca de la  certeza de los hechos ó 
causas que según la  ley puedan dar lugar á 
que se declare la  nulidad ó el divorcio, sie n- 
pre que unos ù  otr.is no aparezcan d;>sde luego 
comprobidos por docum-ntos solemnes, pú- 
büc.iS oficiales que la  acompañen.

Art. r>.® E n loa casos en que con arreglo al 
articulo anterior proceda la información pre­
via, se practicará con citación y  asistencia del 
ministerio fiscal ante el juzgado que segun la 
ley sea competente para conocer del negocio 
en el fondo.

Art, 6-* En las demandas de divorcio , y 
cuando la urgencia lo reclamo, el juez proce 
derá con arreglo á lo dispuesto en la asgunda 
parte de la ley de Enjuieiamiento civil respef- 
to à loe estremos efrpresodos en e l a r tí culo 87 
de la ley del matrimonio.

Estas disposiciones se aplicarán ig u a lm ^ te  
á las demandas de nulidad.

Art. 7.” Los có lyuges monor.’s de ed id  no 
tendrán necesidad de curador para compare­
cer en juicio como demandantes 6 demanda 
dos, á no hallarse legalmente incapacitados 
por otro concepto-

Art. 8-° E l ministerio fiscal será siempre 
parte en los jiiieios de nulidad de matrimonio’ 
y de divorcio; debiendo ser oido en último lu ­
gar cuando no sea él el que promui3va la  de­
manda de nulidad.

Art- 9 . ' Todoa los incidentes del jnício se 
sustanciarán, segun loa casos, con arreglo á 
las prescripciones legales vigentes pata cada 
uno.

Art. 10. Los Jueces y  tribunales aprecia 
rán , según las reglas de la sa ñ a  critica, la 
fuerza prot»toria d-s los documfmtos privados 
aunque sean reconocidos como eficaces por las 
partes, y  la s  manifestaciones 6 confesionr-s 
que cstfishicieren enjuicio.

Art. 11. Contra las providencias, aut03 
sentencias que se dicten en los juieios referi­
dos podrán deducirse los recursos oidinarios 
estraordiaarips y de casación permitidos por 
las leyes vigentes, debiéndo interponerse en 
el tiempo'y fo ra a  que las mismas prescriben
_Decreto concediendo indulto de todas las

penas que pudieran impom-rseles por virtud 
de la causa que se Ies instruye por el juzgado 
de Santiago, audiencia de la Coruña, á  varios 
individuos procesados por haberse alzado en 
armas;

—Real drden aprobando cuanto se propone 
en una Memoria redacta l» pete el director ge­
neral de lós registros civil y d-í la propiedad y 
del nofcariftdó, acerca de la  tis ita  estraordma- 
ria hecha por el mismo.

—Idem declarando cadueada una subven­
ción de 2.500 pesetas que le fné concedida al 
Ayuntamiento de Minaya, provincia de Alba­
cete, y  concediéndole otra de 10.000 pesetas 
con destino á la  construcción de escuelas de 
primera enseñanza de niños y ni&is.

Su discurso se estendió i  cuantas conside­
raciones se habían liecho por los impugnado­
res del proyecto, contestándolas y exponiendo 
las razones económicas y  ventajosas para los 
in te re sa  generales del país con la creación 
del mismo Banco.

E l orador, fatigado, suspendió por algún 
tiempo su discurso, y  lo volvió á reanudar, 
consumiendo el resto de la  sesión.

E l señor presidente señaló para la órdeu del 
dia de m añana la discusión de algunos dictá­
menes de actas y  continuación del debate pen­
diente.

Se levantó la  sesión.
E ran  las seis y  m edia.

CORTES.

SENADO.

PRESIDENCIA DEL SESoB PlflCEROLA.

' Estrado de la sesión celebrada el dia 28 
de Noviembre de 1^72.

Re abrió á las dos y media y  fué aprobada el 
acta de la  anterior.

Entróse en la orden del dia y habló e l señor 
Denot para alusiones personales, defendiendo 
el derecho con que los republicanos condena­
ban el Banco hipotecario.

Rectificó el Sr. Godiguez de Paz, de la  co - 

misión. . .  ,
E l señor ministro de Hacienda resumió la 

discusión sobre el Banco, comenzando por de­
clarar que era profundamente monaiquico; y 
tenia el convencimiento de que en Europa no 
podia arraigar otra clase de gobierno que el 
de las monarquías constitucionales.

CONGRESO. '

1‘BESIDESOIA DEL SEÍÍOB BIVERO.

Estrado de la sesión celebrada el dia 28
de Noviembrede'\-S^2.

Abierta á las dos y  cuarto, se leyó y  aprobó 
el acta de la  anterior.

E l 8 p . Díaz Crespo preguntó al gobierno si 
tenía noticias dn los desó.'doaes ocurridos en la 
cárcel dn Valdepeñas.

E l señor ministro de la  G-uerra dió algunas 
eaplicaciones sobre este asunto.

Preguntó el Sr*Sampere sí era cierto que se 
había facultado a l general (taminde para for­
tificar algunos puntos de Barcelona.

Oontestó el ministro de la  G u“rra que no 
se habían dado ta les órdenes, pero sí una au­
torización para que se custodien ciertos pun ­
tos del camino do hierro de Barcelona á  Zara­
goza.

E l general Córdova dió ademas algunas es- 
pücaciones acerca de la ocupacion por las tro 
pas de la \iniversidad de Barcelona.

E l Sr. Sampere anunció una interpelación 
sobre este asunto.

Se leyó una proposicion pidiendo que decla­
rase el’Congreso haber visto con disgusto la 
circular del ministro de la Guerra , en que se 
ordenaba no ae tuviese en cuenta para los 
asuntos m ilitares los delitos que hubiesen co­
metido antes de la  revolución los oficiales del 
ejército.

En su aporo dijo
E l Sr. NOVILAS : Bajo el régimen parla­

mentario, los ministros de la  Guerra se han 
sobrepuesfo á las Córtes y  á la corona, sin que 
hasta  ahora se ha-y i levantado en esto recinto 
voz al runa para protestar contra tan  enorme 
atentado á la  Con.stitucion, y  para imponer 
fuerte correctivo á tamaños desafueros. Si a l ­
guna vez se han traído aquí hechos concretos, 
particulares y  quizá ¡lersonabs, se han queri­
do disculpar amparándose del principio do au­
toridad V de la severidad d ¡ k  disciplina m ili­
ta r, como sí estos principios pudieran.basarse 
nunca en la  arbitrariedad y en el capricho de 
loa ministros, ni cimentarse en la  injusticia y 
en el escarnio de la  moral pública.

I/)s ministros de la  Guerra, modernos su l-

**eT  Sr. PRESIDENTE: Ruego á  usía que 
use palabras convenientes y  propias de este 
sitio.

Rl Sr- K O m ^LA S: No creo que haya nin­
guna inconveniencia on com parará los minis­
tros de la Guerra con los antiguos sultanes de 
aquellos califas que-..

E l Sr- PRESIDENTE- A stt señoría le pare­
cerá conveniente esa comparación; pero sin 
e m b a i^ ,  no lo e s ,  y  le r u ^  que no la 
h iga . , _

El Sr. NOUVILAS: Respetuoso con el señor 
presidente, no acabaré lafrage.

Se h an  hollado los derechos del ejircito, se 
han mutilado, se han anu lí'lo  las leyes de la 
milicia, se han rasgado una tras  otfe las hojas 
de la Ordenanza por los ministros de la Guer­
ra , y  para satisfacer sus veleidosos antojos, pa­
sando por encima de las Córtes y  de la  corona, 
único poder legislativo que puede sancionar 
laa leyes; h an  legislado de real órion y lo han 
trastornado todo, anuas é institutos, despres­
tigiando corporacionos .7 clases. Epoca hubo, 
y no muy le jan i, que en mercado público se 
vendían cruces, grados y  eupleos. En otros 
tiempos la adulación, la in triga, el favoritismo 
y  laa influencias han bastado para prosperai 
en la milicia, llegando el caso de darse re­
compensas por servicios imaginarios, y hasta 
por contra tar á  una célebre bailarina se ha 
dado el grado de brigadiet.

Pero á  pesar de tan ta  iniquidad y vilipendio, 
n i Narvaez con su iracunda soberbia, ni 
0 ‘Donnell con su  satónico. orgullo, osaron 
nunca atentar contra la  santidad de la  cosa 
juzgada. Esto ae hallaba reservado para un 
gobierno radical que tuviera en su seno un 
ministro de la Guerra b o ta n te  audaz para des­
conocer por completo los fueros de la justicia. 
Esto es lo que ha hecho el actual ministro de 
la Guerra con la real árden circular que voy á 
leer a l Congreso. (Su señoría kyó  la misma 
real órden que cuando dirigió una pregunta i 
a l señor ministro de la  Guerra sofcre este 
asunto.)  ̂ .

Recordareis que en sesionen anteriores tuve  ■ 
que tocar por incidencia esta cuestión, que ye 
no provoqué; se me apostrofó entonces presen-- 
tándome como calumniador de la honra del 
ejército, diciendo el señor ministro de la G uer­
ra  que no conocía ningún oficial que fuera in­
digno de pertenec';r al ejército. Es tanta mas 
estraño que 8u señoría diga esto, cuanto que 
pocos habrá que puedan conocer mejor que su 
señoría los antecedentes de todos y cada uno 
do los oficiales, puesto quo hace treinta anos 
que en todss épocas y ocasiones viene desem- 
ppnando una ú otra dirección ó el ministerio 
de 1 1 Guerra.

Y sin embargo, en los mismos momentos eu 
quo se dat»  tan  solemn • mentís á  mis pala­
bras, se habla espedido la real órden que aca­
bo de leer, real orden que manifiesta de una 
manara bien clara y  terminante qu3 es exacto 
que en el ejército hnbia oficíales sentenciados

y  espulsados por deütce comunes. Del contes­
to de esa raísma real órden se desprende que 
el señor ministi-o de la  Guerra tenía la  con­
vicción de que era crecido el número de los 
oficiales que se hallaban en este lrso, pues 
habrá podi<lo observar el Congreso que se pi­
den informes reservados pa a  evitar la alar­
m a, y esta no puede h  iberla cuando el núme­
ro es escaso. , ,  ,

Pero ge añade en la  real órden, que no se 
hable m as de los oficiales que puedan encon­
trarse en ese caso, porque han sido ya perdo­
nados; y yo le ruego al señor ministro de la 
Guerra me diga qué autoridad los ha indulta­
do y  en virtud de qué ley lo han sido. ¿Cr?e su 
señoría que el haber ingresado en las filas del 
ejército en momentos de co'ifusion, en los pri­
meros instantes del movimiento revoluciona­
rio, puede tener fuerza de indulto, cuando han 
ingresado cometiendo una enorme fn lti un 
fraude, encubriéndose con la capa política 
para ocultar sus delitos?

¿Y cómo preten 'e su señoría remediar esos 
males? Apelando á informes secretos, que han 
de dar jefes qu? apenas pueden conocer ¿  los 
oficiales, con el constante movimi’nto en que 
están de unos í  otros cuerpos. Podrán infor­
m ar sobre laa hojas de servicio y las notas que 
en ellos aparezcan; pero esto puede hacerlo 
desde luego el director de Infantería ó el m i­
nistro de la  Guerra, y  los capitanes generales 
y el Consajo Supremo, respecto de las senten­
cias que hayan sido ncorriadas.

¿Cómo In n  de poder clasificar á  esos oficia- 
l 'S  los directores d ‘ Hs armas ain un  intbrme 
de los jefes, que no pueden conocerlos tampo­
co, porque á  sus órdenes solo han servido un 
mes ó dos cuando mas? Todo director que ten ­
g a  conciencia dejará su  puesto antes de hacer 
semejante clasificación. ¿Y para qué? P ara  re ­
solver f̂ u señoría despues ¿Y en qué términos 
resolverá? ¿Está usía autorizado para resol­
ver por sí y ante sí, 6  tiene qne consultar á los 
tvibunales que han entendido en los delitos 
cometidos? ¿Trata su señoría de dar una am­
n istía  por su  propia autoridad? Pue^ qué, ¿ig­
nora que no se han dado nunca amnistías por 
delitos comunes, y  que las amnistías, aun 
siendo por delitos políticos, se dan por leyes 
votadas en laa Cortes y  sancionadas por la 
corona? ¿Ignora su señoría que esas mismas 
amnistías no eri el señor ministro de la Guerra 
e l que l>is ha de ¡iplicar, sino los tribunales 
que han entendido y fallado? ¿'^ómo quiere su 
señoría resolver por s í mismo este asunto? 
;Cómo se atreve á erigirse en poder sobre to­
dos los poderes, y  en iiotestad sobre todas las 
demas potestades? Y'o desearía que el señor 
g- neral Gándara me dijera si está conforme 
con la  circular d ■ que me ocnpo. (El señor ge­
neral Gándara pidió la palabra para una a lu ­
sión personal).

Poco m as tengo que añadir en apoyo de la 
proposición quo tenido el honor de presen­
tar. Esta no es una cuestión política, pnrqne 
se tra ta  de delitos comunes, y  no discuto si­
quiera sí deben s>r ó no absueltos los que los 
hayan cometido por sus servicios posteríor.'s. 
De' lo que yo me ocupo es de esa facultad om­
nímoda que ae ha arrogado el señor ministro 
de la Guerra, creyéndose bastante autorizado 
para borrar la huella de la mala conducta da 
algunos oficiales y  el rastro de algunos delitos. 
Yo ruego á  los señorea diputados que no aprue­
ben de ninguna manera esa real órden que, ¡la 
ese poder omnímodo al señor ministro de la 
Guerra, y  que pone á  su disposición la  suerte 
de los oficiales del ejército, disponiendo de ella 
caprichosamente por informes resei vadce, co­
mo si fuera un inquisidor general, absolviendo 
á  unos y condenando á  otros. Esto pudieran 
haxjerlo los tribunales, pero no el señor minis­
tro  de la Guerra.

El señor ministro de la GUERRA: Los que 
hayan oido a l señor general Nouvilas las gra­
ves acusaciones que me ha lanzado , habrán 
creído que me he arrogado facultades que las 
leyes no me conceden, obrando como un s a l ­
tan , con quien au señoría me comparaba; h a ­
brán podido eroer, ■ n  una palabra, que para el 
ejército no hay gaiantins. no hay inmunidad, 
no hay leyes, porque ol ministro de la Guerra 
las ha vuineradó con esa real órden. E l señor 
general Nouvilas quiere hacer de este asunto 
una cuestión de moralidad militar, y  presen­
tándose como campeón de la disciplina, del ho­
nor y de la  gloria dei ejército, consticuyéndose 
en m i juez, se ha dirigido á  m í hasta con per­
sonalidades de que yo precindo, porque estoy 
seguró de que la Cámara, el ejército y el país 
las gabrán apreciar como es debido. Rsta cupa- 
tiíon parece traída aquí para alarm ar á loa di­
putados celosos por el cumplimiento de las le­
yes, y para alarm ar al ejército a l saber que un  
general acusa al ministro de la  Guerra de 
apropiarse facultades que no le coTesponden. 
Pero yo he de probar de u na  manera clara y 
sencilla, q ie el ministro de la Guerra ao se ha 
escedido de su s  fecultades, y  estraño mucho 
que e l Sr. Nouvilas, que ha pertenecido a l Tri­
bunal Supremo de la  Guerra, quiera privar á 
effis individuos de la garantía de los tribu ­
nales, para sujetarlos i  una garantía guber­
nativa. . , , /N ,

Profeso el principio de que la Urdenanza im ­
pide á los gobiernos separar á  n inzun oficial 
que no hava pasado por un consejo de guerra 
de oficiales generales, y  por el Tribunal Su­
premo. ¿Qué sucede cuando ud ciudadano co­
m ete un  delito? Que es juzgado por el tribunal 
competente. Pues esto mismo debe hacerse en 
el ejército, y así lo he sostenido yo siempre.

Despuos de la roT o luc ion  de 1S13, so intro­
dujo en el ejército un  sistema que ha sido com­
batido por todos los hombres liberales del

parte de la opinion pública, se habia desarro­
llado de ta i m anera antes de la revolución de 
63, que en todas las direcciones, y especial­
mente en las de infantería existían centenares 
de espedientes de esa c lase , separándose á 
oficiales por tener deudas ó por hechas de an­
tigua fecha, por m ediodeesos esp;dientesque 
no pasaban por el tribunal de Guerra y  Mari­
na, como está preceptuado en la Ordenanza del 
ejército.

Hace ocho ó nueve meses creyó el entonces 
director de infantería que podia volver á instruir 
ese género de espedientes, resultando de aquí 
que aquel sistema de losgobicrn s anteriores 
á  la  revolución, se iba á plantear en nuestros 
días. Indudablemente; en manos de un  gobier 
no q ue respetase poco los intereses del ejército 
hubiera sido esta un  arma de partido, porque 

podia haber llegado á  separar los oficiales
por causas puram ente políticas 

Veamos ahora con qué derecho y  con qué 
razón han venido a l servicio algunos de los 
oficíales á  quienes se ha referido el Sr. Nouvi­
las. Algunos de ellos han vuelto por virtud de 
acuerdos y disposiciones de las jun tas revolu­
cionarias. Esto no estará arreglado estricta­
mente á  la Justicia, pero es una considcracion 
que debe tener presente todo gobierno revolu­
cionario. Ya se yó que el Sr. 'N'ouvilas no pro­
fesa como m ilitar principios tan severos como 
los que profesa como hombre político; ya se 
yo los desacuerdos que tiene su señoría consi­
go mismo y con su partido, pero nosotros no 
hemos de tener ciertas obligaciones que su  se­
ñoría tiene.

Yo, como ministro de la. Guerra, tengo que 
conciliar los altos deberes que como militar 
tengo, con los quo rae impone la revolución, en 
la  cual he entrado voluntariamonte. Los acuer­
dos y las disposici'jnes de las juntas revolucio­
narias vinieron á la  aprobación del general 
Prim , ministro de la Guerra, y  el general 
Prini, despues de haberse informado de todo, 
y  despues de haber examinado el asunto con 
el debido detenimiento, aprobó en unos casos 
y  desechó en otros lo que las jun tas  habian 
hecho. Y  yo pregunto á su señoría y  á  todos 
les señores diputados; ¿tiene autoridad al m i­
nistro de la  Guerra para deshacer lo que un 
antecesor suyo h a  hecho? No. Eso seria la tela 
de Penèlope. Una vez admitido por un  ministro 
un oficial on las filas del ejército, no puede 
otro ministro separar á  ese oficial. Si lo hicie­
ra, entonces sí que seria un  verdadero sultán, 
entonces sí que merecería ese títu lo  que su se­
ñoría h a  dado á  compañeros que han servido 
en el ministerio de la Guerra, y á  quienes su 
señoría debería respetar, aunque no fncram as 
que por las consideraeioneR quo se deben m ù­
tuam ente los compañeros y los generales del 
ejército.

Vino al eapodiento á la  resolución del minis - 
terio sin que yo hubiera tenido la  menor parti­
cipación ni en su formacíon ni en su marcha; 
pasó al Consejo de la  G uerra, y  van á  ver los 
señores diputados lo que el Consejo, por m edio, 
de su  fiscal, con cuya opinion se conformó, 
dice;

«Pero al mismo tiempo que las anteriores 
.consideraciones, el fis al cree que na pueden 
menos de tenerse oa cuenta los hechos consu­
mados, porque lian dado derechos á los indivi­
duos que despedidos del servicio ó retirados, 
volvieron á  actividad y que puedan haber con­
traído méritos que drban tenerse presentes, 
así como si por su conducta posterior se han 
hecho acreedores á la conaidcracion del go­
bierno, etc.^

Kn otro párrafo, y refiriéndoseála concesion 
de cruces de San Hermenegil lo, dice ese Con­
sejo, al cual su  señoría debia tener mas respe­
to y  consideración, siquiera pcff haber pertie 
necído á  él:

«Y como quiera que esto redunda en perjui­
cio de tercero, pues el abono de tiempo perju­
dica a l Estado, pór los mayores derechos pasi­
vos que -alcanzan los íntei^sados y  el de la  an - 
tigiledad, el fiscal sa cree en a l  deber de llam ar 
la  atención, por s i se estimaroportuno estable­
cer la  debida diferencia entre el separado por 
causas políticas y  el que lo fué por delitos co­
munes, aunque prestase' servicios en favor del 
últim o alíamiento nacional.»

decir, que el Consejo justifica la  vuelta al 
servicio de estos oficiales, sin mas diferencia 
que la  de haber concedido á  unos y  negado ,á 
otros la antigüedad. Si el Sr. Nouvilas hubiés.e 
esperado á  que estuviera a  ;u í el expediente 
que pidió hace tres ó cuatro días, se hubier» 
convenwdo de que el ministro de la  G u e r»  no 
se habla tomado esas facultades que su  señoría 
le atribnye. Como una prueba de ello, y  para 
que los señores diputados vean cuán inexacto 
y  cuán infundado es este cargo, por mas que 
está doHiostrado en la real órden que su  seño­
ría  ha leído, voy á  leer á  m i voz la resolución 
adoptada por el ministerio de la  Guerra.

«No corresponde en la forma que se propone 
por el director general de infantería, ni al Con­
sejo ni al m inistro, volver sobre hechos pasa­
dos para anular las disposiciones gubernativas 
dictadas por los. gobiernos anteriores i  nombre 
del regente ó del governo provisional. Entrar 
para ello en minuciosas investigaciones sobre 
el pasado de los jefes y  oficiales qne están en 
el ejército end iferen t;a  situaciones, seria dar 
lu g a rá  fundadas alarmas, exponiendo la  ju s ­
ticia á  informes interesados ó apasionados, 
aunque sea con los rnejores y  mas buenos prin­
cipios militariís, porque sería convertir en ar­
m a de partido lo que en todo caso solo podría 
ser motivo do procedimientos judiciales.

La dirección de infantería, al hacer las cla­
sificaciones que periódic imente hace cada dos

objeto de la  consulta m ere:en por sus notas, 
antecedentes y  conducta posterior las clasifi­
caciones de s. son aptos para eolocacion, para 
el ascenso 6 para continuar en sus empleos, 
como se h a  venido practícando desde hace m u­
chas añ  s. Otra cosa, repito, seria poner en 
tela de juicio lo que ya h a  sido indultado o 
perdonado, dando al olvido lo pasado, y pro­
ducir la  alarm a en todas las clases, que es el 
principal interés de loa que tan ardiente y  apa­
sionadamente combaten las instituciones que 
el país se h a  dado.

Finalmente, la iniciativa para proceder con­
tra  los je 'es y oficiales judicialaiente, corres­
ponde á  los capitanes generales y  autoridades 
que por ordenanza se señala. Los espediantes 
instructivos no han de ser los medios para pro­
ceder en justíeía contra el oficial, menoscaban­
do sus derechos.»

Ya ve su  señoría que no me he abrogado la  
fac u lta d le  conceder indultos y aminístía; pre­
cisamente he combatido siempre este sistema.
Ea que el Sr. Nouvilas se h a  ofuscado de ta l 
m a n e n , que h a  creído que he hecho lo contra­
rio p  ecísamente de lo que he hecho. Y ahora 
juzgue el Congreso. ¿Puede haber m as respe­
to hácia el derechci del oficial? Sin duda el se­
ñor Nouvilas, ocupado en cosas mas graves 
para su señoría, no h a  podido fijar su  atención 
en esto.

^Qué es lo que el Sr. Nouvilas prí-tende con 
8u proposición de censura para el ministro de 
la  Guerra? ¿Qué es lo que desea que haga mi 
sucesor, caso de que yo sea censurado por la 
Cámara, ó que haga yo si no lo soy? ¿Quiere 
que destruyamos lo que la  revolucion'ha he­
cho? P ues aso no lo haré yo. ¿Desea que se 
emplee el procedimiento de los espedientes 
gubernativos? Tampoco lo haré yo, y  lo dejo 
a l liberalismo republicano de su señoría, en 
la  seguridad de que no opinarán como su  se­
ñoría sus compañeros de la minorfa. ¿Quiere 
que yo, por mi propia autoridad, anule lo que 
hizo el general Prim? No haré nunca ta l cosa.
Su señoría lo podría hacer, puesto que sirvien­
do á las órdenes del general P. im, estuvo siem­
pre en continua oposieioii con él.

Yo, que respeto la memoria y los actos del 
general Prim , no lo he de hacer, aunque reci­
ba 20 censuras de la Cámara. ¿Quiere el señor 
Nouvilas que con providencias arbitrarias lie­
v i '  la  desconfianza y  el descontento a l ejérci­
to? Tampoco he de hacer eso, porque equi­
valdría á  convertir el ministerio do la  Guerra 
en un  tribunal inquisitorial, y la  disciplina 
quedaría destruida por completo. Ademas, 
como he dicho antes, si hoy se aplicara este 
criterio á  delitos comunes, m añana se apli­
caría á delitos políticos por qualquier causa.
Su señoría m 'smo seria víctima de este siste­
ma, puesto que habiendo jurado al rey y h a -  
bióndose deapues proclamado republicano, con 
un espediente gubernativo se le podía quitar á 
sil señoría el empleo. (El señor Nouvilas: Pues 
que lo hagan]; pero yo no quiero eso. Yo , que 
respeto los servicios prestados por el señor 
Nouvilas, no podria hacer una cosa con la  cual 
podría quedarse su  señoría sin empleo, por 
haber faltado á  sus deberes en lo que h a  ju -  
ra>io.

E l señor Nouvilas empezó por decir que los 
ministros de la Guerra se han arrogado todos 
los derechos que corresponden á  la  alutoridad 
del rey y de las Córtes. Pues yo exijo de su  se­
ñoría que señale un  hecho mio en que eso haya 
sucedido; y  si su  señoría no le señala, quedará 
probado que no h a  tenido razón a l atacar al 
ministro. También está su señoría en el deber 
de dem ostrar que los ministros h an  hollado 
los dereclios de los oficiales y han rasgado las 
hojas de la  Ordenanza. Quien no h a  conocí^ 
los artículos de la Ordenanza h a  sido su seno- 

•ría ,pues siempre que ha hablado de ella ha 
sido para quitarle ía autoridad que le conce­
den tódos los militares qu3 no tienen las ideas 
de 3 U . señoría.

•Su señoría, haciéndose eco de vulgaridades, 
h a  hecho el cargo, no sé á qué minifStro ,,de 
haber dado un  empleo de brigadier p6r la  In­
fluencia de una bailarina. Yo no conozco un 
generalque haya hecho taLcosa, y  no eieo que 
en ninguno de nuestros partidos haya genera­
les de esa clase. Su sañorísv ap  puede, echidi 
cate borron sobre nadie. Hable, su, señoría cla­
ro, y d iga á  quién se refiere, para qne si no 
es cierto,.DO se pueda decir que hay uji briga­
dier que de asa manera, h a  obtenido ase em­
pleo: y  aunque fuera cierto, siquiera p o i j« -  
triotismo y  por amor a l ejérdto  no ha debido 
decirlo su  señoría.

Estov f a t ^ d o  y  me siento, en la  confianza 
de que" la Cámara resolverá lo m as justo y 
acertado.

Habló para alusiones personales el señor 
Gándara, y  rectificó el señor Nouvilaa.

Contestó el séSor ministro de la  Guerra, 
culpando a l señor Nouvilas de que no hubiese 
ordenanzas militares, pues que dicho señor, 
que tuvo el encargo de presentar un proyecto, 
se indispuso con el gobierno y  se llevó á  su 
casa u a  trabajo que estaba ya terminado. 

Rectificó de nuevo el señor Nouvilas.
La proposicion fué desechada por 126 votos 

contra
Hiciéronse varias preguntas,al gobierno, que 

no se hallaba en el banco.
A liis cinco y media se entró en la órden del 

dia, coatinuando el debate sobre el presu­
puesto del clero.

El señor Garrido usó de la palabra contra el 
artículo  1." del proyecto.

Se suspendió !a discusión ¡)ara continuarla 
á las nueve. Eran las seis.

país v p o rm u ch o sq u e n o h an p e rten e c id o á la  | años, en algunas c k « s  y hasta cierto Im ite 
escuela liberal, y que consistía en formar es- ' no esta n i ae nuede facultar
pedíentes gubernativos en las diree.ciones de 
las armas, para dar, ovendo únicamente á una 
iu D ta  de directo.'es, la licencia absoluta ó el 
retiro, á loa oficiales del ejército culpables de 
a l"una  falta. E ste sistema, que había sido ob­
jeto  do censuras por parte d  : las Córtes y por

de las escalas, no está n i ae puede facultar 
p a ta  proponer por medio de la  clasificación el 
que se anulen por os.edipnte) gubernativos 
las gracias é indultos concedidos. Lo que ¡9 
corresponde hacer en dichas clasitícacionea 
es examinar, para proponer á la sección de 
Guerra dol Consejo de Estado, si los que son

Continuando la  sesión á las nueve y cuarto, 
el Sr. Garrido terminó su  discurso.

El Sr. Gonzalez Gutierrez de la comísion ie 
contestó.

El Sr. Garrido rectificó, siendo aprobado el 
art. 1.“ por 93 votos contra -18.

Se levó i l  a r t 2." y una cnniianda al mismo, 
nue cm Szó ¿  defender el Sr, Vazquez. Gomez. 
^  L T C t o ^ a  sesión. Eran laa doce.
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BOLETIN POLÍTICO,

Lag n o tic ia s  rec ib idas d u ra n te  la s  ú l­

t im a s  v e in tic u a tro  h o ra s  co a f irm a n  e l 

m a l éx ito  de l a  ia te n to n a  rep u b lica n a , 
e rd a d e ra  lo o u ra  que h a  p uesto  d e  m a o i-  

fiesto l a  escasa  im p o rta n c ia  d e l e lem en to  
in tra n s ig e n te  fed e ra l. No quiere d ec ir  esto 

que h a y a  te rm in ad o  y a  to d o  m o tiv o  de 
inquietud; p e ro  s í que l a  reflex ión  de los 

unos y  e l  a r re p e n tim ie n to  de lo s  o tro s , 
o b ra n  sob re  la s  m a sas  con ig u a l e n e rg ía  

que la s  tro p as  de l g o b ie rn o . E ste  re s u lta ­

d o , q u e  n o  n o s  so rp ren d e , con firm a lo  que 

ta n ta s  veces h em o s m an ifestado , á  saber; 

q u e  d en tro  de l p a r tid o  repub licano  ex is te  

u n a  d iv isión  m a s  p ro funda  que e n t re  lo s  
m onárqu icos, y  que todos cu a n to s  de bue­

n a  fó p ro fesan  la s  op in iones federales, 

p u ed e n  co n v en ce rse  de l re troceso  que h a n  

su frido  sus d o c tr in a s  y  d e  l a  neces idad  
e n  q u e  e s tá n  de v o lver á  em pezar l a  p ro ­
p a g a n d a  pac ífica  de la s  v e n ta ja s  que á  

l a  p a t r ia  re p o r ta r ía  su go b ie rn o . Y com o 
q u ie ra  que n o s  p rec iam o s  d e  se r lea le s  

ad v e rsa rio s  d e  lo s  defensores del ré g im e n  

repub licauo , n o  com ete rem os, com o  a l ­
g ú n  o tro  p erió d ico , l a  in ju stic ia  de acu ­
s a r  p o r l a  in su rrec c ió n  ac tu a l á  los h o m ­

b res  m a s  im p o rta n te s  d e l repub lican ism o  

N o creem os que d ichos h o m b re s  h a y a n  
fing ido  su b enévo la  ac titu d  p a ra  co n  e l ac ­

tu a l  g o b ie rn o , n{ que ju zg án d o se  y a  con 
e lem en tos suficientes p a ra  la  lu c h a , h a y a n  

ro to  to d o s  sus com prom isos y  ap ro b ad o  y  
c o m p artid o  lo s  r ie sg o s  de u n a  lo c a-in ten ­

to n a . P o r  e l co n tra rio ; lo s  repub licanos 

sensa to s , lo í  rep u b lican o s  que co m p ren ­

d e n  la  v e rd a d e ra  s ituac ión  de l país y  el 
e s tad o  de l sen tim ien to  p ú b lico  h a n  p ro ­

te s ta d o  y  se h a n  opuesto á  la  lu c h a  a r m a ­
d a , y  cu a n d o  h a n  v isto  lan za d o  e n  a rm a s  

a l  e lem en to  in tra n s ig e n te , solo h a n  le ­
v a n ta d o  su voz p a ra  m a n ife s ta r  la  nece­
s idad  de que e l p a r tid o  á  que pertenecen  

se  rec o n s titu y a  defin itivam ente  so b re  la  
b ase  de un o s  m ism os principios y  despues, 
n o  püd iendo  o ponerse  a l  hecho  consum a 

do  d e  la  rebe lión , se h a n  re tra íd o  de la  
lu c h a  y  a g u a rd a d o  e n  sus tien d as  e l r e ­

su ltad o  fin a l d e  l a  m ism a. No es, pues, 
c ie r to , q u e  l a  benevo lencia  rep u b lican a  se 
h a y a  convertido  e n  u n a  asechanza, y  todo 
cu a n to  se d ig a  sob re  e l  p a r t ic u la r  n o s  p a ­
re c e  ta n  in justo  com o ca lum nioso. Buena 
p ru e b a  d e  lo  que dec im os es el h echo  de 

q u e  la s  p e rso n a s  m as  n o ta b le s  del federa ­
lism o  t r a t a n  d e  p u b lic a r  un  periód ico , en 

que a l  p ro p io  tiem p o  que se co m b ata  á  los 
in tra n s ig e n te s  que ta n to  d añ o  h a n  causa ­

do  a l  p artid o , se in ic ie  u n a  n u ev a  y  p ac í­
f ica  p ro p a g a n d a  d e  la s  d o c tr in a s  repub li­

canas .
L a  decisión con que e l g o b ie rn o  ac tu a l 

h a  dom inado  los p e lig ro s  que e n tra ñ a b a  
l a  rebe lde ac titu d  de a lg u n o s  rep u b lica ­
n o s , le  h a  v ig o rizad o  sob re  m a n e ra , con­
f irm án d o le  a l  propio  tiem p o  la  confianza 
que tiene  d e p o s ita d a  en  e l tro n o . E s to  h a  
b a s ta d o  p u ra  que las oposiciones u tilicen  
l a  m ism a  v id a  del g a b in e te  com o un  a r ­
m a  p a ra  l a  rea lizac ión  de sus design ios y  
p a r a  que a s e g u re n  en  consecuencia que el 

g o b ie rn o  r a d ic a l  es e l  ún ico  con que debe 
c o n ta r  la  a c tu a l  d in a s tía ;  que u n o  y  o tra  

s ig u e n  loa m ism os destinos, y  que a l  pres 
c in d ir  e l r e y  A m adeo  de sus consejeros 
ac tu a les , p u e d e 'd e c irs e  que presc inde de 

l a  r è g ia  co ro n a  que le  fiié confiada  por la  
v o lu n ta d  n a c io n a l.  N o n e g a re m o s  que en 

lo s  ac tu a le s  m o m en tos, y  co n o c id a Ja  si 
tu ac io n  de los p a r tid o s  políticos, no  será 
fác il un  cam bio  com pleto  d e  m in iste rio  
c o n ta n d o  e l q u e  h o y  ocupa el poder con 
u n a  m a y o ría  e n  a m b a s  C ám aras  y  con la  
co m p añ ía  de l a  co ro n a ; pero  la  m ism a 
d iv isión  d e  lo s  llam ados conservadores 

h a  d e  reso lv e r la  d ificultad  a l co locarse 

un o s en fren te  y  o tros a l  la d o  de la  dinaá 
t í a .  E n to n ces , cu a n d o  los conservadores 
se lla m e n  y  se an  co n s titu c io n a les , cuan 
do  h a y a n  d esap a rec id o  to d a s  la s  dudas 
que ofrece e l  d in as tism o  de a lg u n a s  indi 
v idua lidades, e l ree m p la zo  de lo s  actuales 

m in is tro s  se rá  fac ilís im o  y  h a b r á  lleg ad o  

à  se r  u n a  v e rd a d  e l  tu rn o  pacífico  d e  los 

p a rtid o s . H a s ta  en to n ces cu a lq u ie r  cam ­

b io  co m p le to  d e  m in is te r io  se ría  ím p o li 

tieso é im p ru d e n te .
N o q u ie re  dec ir esto  que e l ac tu a l m inis 

te rio  h a y a  d e  se g u ir  com puesto d e  la s  m is 
m a s  p erso n as que a c tu a lm e n te  le  fo rm an  
P re c isa m e n te  e s tá  in d icad a  h ace  tiem po 
l a  sa lid a  á  o tro  ca rg o  de uno  de sus indivi 

dúos, sa lid a  queao  solo no  p e r ju i ic a rá  á  la 
p o lític a  de l g ab in e te , s ino  que p o d rá  ser 
le  m u y  beneficiosa, s e g ú n  hem os m an í 
fes tad o  d iferen tes veces. T am b ién  se h a  
d icho  a y e r—sin  que á  la  h o ra  e n  que es 
c rib im os es ta s  líneas  podam os co m p ro b a r 

l a  e x a c t i tu d  d e  l a  n o tic ia —q u e el seño r 
G asse t, m in is tro  de U ltra m a r , liab ia  di­

m itido  su  c a r te ra , relacionando  es ta  deci 

s ion  con  la s  e x ig en c ia s  de lo s  d iputados 

p u e r to -r iq u e ñ o s . Si e l hecho  es cierto , 

c ie r to s  ta m b ié n  los m otivos en  q ue  ase

g u r a n  se funda , no  podem os d e ja r  d e  la ­

m e n ta r  la  caidfl d r l  Sr. G asse t, cuyos bue­

n o s  deseos de c o n se rv a r  l a  in te g r id a d  del 

te r r i to r io  h em o s reconocido  siem pre, a u n ­

q ue  a lg u n a s  veces no  h a y a  ten ido  e l m a -  
• 'o r  ac ie r to , sob re  todo  en  e l n o m b ra m ie n ­

to  de los fanoionarios d e  n u e s tra s  p ro v in ­

cias u ltra m a r in a s , p a ra  la  rea lizac ión  de 

sus propósitos.

No pasem os en  silencio, p a ra  c e r r a r  e s ­

t e  a r tic u lo , que re lac io n an d o  la  p robab le  

s a lid a  de lo s  Sres. C órdova y  G asset con  

la s  dificultades que, en  concepto  d e  lo s  n o ­

tic ie ro s , pesan  sob re  e l m in iste rio  ac tua l, 
a lg u n o s  d e  ellos, an im ad o s  an o ch e  y  esta  

m a ñ a n a  de u n  esp íritu  profètico, a n u n c ia ­
b a n  p a ra  la s  p ró x im a s  P ascuas un  g a b i ­

ne te  con serv ad o r, y  h a s ta  in d ic a b a n  los 

n o m b res  de la s  personas q ue  h a b ía n  de 

com ponerlo , en tre  la s  cuales co lo cab an  a l 
Sr. Topete com o e n c a rg a d o  d e  l a  p resi­
den c ia , y  a l S r. G isb e rt d é l a  c a r t e r a d e  

H ac ien d a .
No neces itam os a ñ a d ir  que los que ta les  

ca len d ario s  fo rm a n , h a n  debido  d ec ir  co ­

m o  lo s  au to res  d e  lo s  as tronóm icos; D ios  

sobre todo.

LA  ESPERIENCLV.

A yer, d u ra n te  to d o  e l d ía , se rec ib ie ron  

no tic ias  sa tisfac to rias  p a ra  e l ó rd en  p ú ­
b lico , sin  que por eso  lo s  n o tic ie ro s a l a r ­

m is ta s  d e ja ra n  de e je rc ita rse  en  su oficio. 
V a n  sa liendo , s in  e m b a rg o , c ie rto s , los 

an u n c io s  que se h a b la n  hecho; l a  in su r ­

rec c ió n  rep u b lican a , desordenada , a v e n ­
tu re ra ,  re tra to  fiel y  exacto  d é l a  d e s ­
o rg an iz ac ió n  de l partido , a le n ta d a  por 

u n a  po rc io n  d e  ilusos y  faná ticos, n o  p ro ­
duce o tro s  resu ltados q ue  m u c h as  d e s g ra ­
cias persona les , g ra n d e s  de terio ro s  en  la s  
o b ras  púb licas , para lizac ió n  de l com ercio  
y  d e  la  in d u stria , y  a lg u n a  reacc ió n  en 

la s  ideas. A cad a  g o lp e  q ue  rec ib en  los 

federa les , se  s ien ten  an im ados lo s  p a r t i ­
d a r io s  d e  la  d ic ta d u ra  de u na  especie de 

g o b ie rn o  a rb it ra r io .
C ierto es q ue  l a  p a r te  se n sa ta  de l p a r t i ­

do  repub licano  h a  ven ido  recom endando  

d esde h ace  b a s ta n te  tiem po  la  necesidad  
d e  so s ten e r e l ó rd en , s i no p o r o tra s  raz o ­
n es , a l  m enos porque no  h a b ia  m edios s u ­
ficien tes p a ra  to m a r  l a  ofensiva. E n tre  

ta n to ,  u n a  ad u lac ió n  se rv il y  b a ja  á  las 

ag ru p a c io n e s  confusas de g e n te s  que 
o d ian , po rq u e  no  pueden hacer o tr a  cosa; 

u n a  ad u lac ió n  m iserab le  de l ta le n to  á  la  
fuerza , h a  lleg ad o  á  convencer á  la s  m a ­

sas rep u b lica n as  d e  m uchos pueblos, que 
lo  pod ian  to d o  y  que cu a lq u ie r  m om ento  
e ra  á  p ropósito , e r a  e l ex ig id o  p o r  las 
au to rid ad es del federa lism o . Reuniendo 
en  lo s  casinos y  e n  lo s  clubs de cualquier 

c iudad  l a  p ren sa  federa l, creyendo  en la s  
afirm aciones ab so lu tis ta s  q u e  de todas 

p a r te s  v en ian , v iendo  que de la s  m ism as 
P ro v in c ia s  V asc o n g ad a s  y  N av a rra , com o 

d e  la s  m o n ta ñ a s  c a ta la n a s  y  los m o n á r ­
qu icos llan o s  d e  C astilla v en ian  g r i to s  fe ­
d era les , h a  creído la  p o b re  g en te  q u e  en 

c u a tro  añ o s  la s  id eas  se h a n  estrav iado  
ta n to  q ue  u n  pequeño  esfuerzo es b a s ta n ­
t e  p a ra  p ro c la m a r  l a  rep ú b lica  federal 

soc ia l, s in  m istificación  n i benevo lencia , 

com o  se d ice en  M adrid ; en  M adrid , d o n ­
d e  con  t a n ta  com od idad , con  se g u rid a d  
t a n t a  se pueden  decir, e sc rib ir  y  e c h a r  a l 
co rreo  lo s  m a y o re s  d ispara tes.

C om o h a y  g e n te  d ispuesta  siem pre  á 

c ree r  en  esas  m ila g ro sa s  y  re p e n tin a s  cu­
r a s  q ue  los c h a r la ta n e s  p ra c tic a n  en  la s  
p lazas  de la s  g ra n d e s  poblaciones, a s í la  

h a y  ta m b ié n  p a ra  co n s id erar rea lizab le  
u n a  especie d e  m ilag ro ; que el p ro g ra m a  
fed e ra l lanzado  m om entos a n te s  de la  in ­

su rre cc ió n , y  en  e l q ue  se desconocen  la  
p rop iedad  y  todos lo s  derechos a d q u ir íd o sy  
se recom ienda  la  v e n g a n z a , h a b ía  d e  se r 
acep tad o  p o r to d o  e l m undo . P o r  o tr a  p a r ­
te ,  lan zad o s m u ch o s ilu sos á  l a  in su rre c ­

c ión , desde M adrid  se  les m a n d a b a n  es­
peranzas; l a  p re n sa  d e  todos m atices los 
p re se n ta b a  pooo m enos que tr iu n fa n te s  

e n  l a  m ism a c a p ita l de la  m o n arq u ía ; g e ­
n e ra le s  d istingu idos p e rm a n ec e r ia n  qu ie ­
to s  y  cruzados de b razos a n te  e l desórden  
social; l a  g u a rn ic ió n  de B ú rg o s  y  o tra s  

g u arn ic io n es  h a b ía n se  in su rrecc ionado  a l 
g r i to  de repúb lica ; e l  m in iste rio  solo, ais­
lado , no  co n tan d o  con  o tro  apoyo  que con 
e l  d e  la  m a y o ría  en  la s  C órtes, m a y o ría  
que le  e s ta b a  vo lv iendo  la  e sp a ld a  e n  d ía s  
d e  d esg ra c ia , ¿cóm o lia b r ia  de re s is tir  a l 

to r re n te  d evastado r?  S in  em b arg o , todo  

e ra  m e n tira ,  to d o  obedecía á  esa  tá c tic a  

im b écil d e  n u es tro s  in m o ra le s  partidos 
p o líticos, que de esa  m a n e ra  q u ie re n  con ­
v en c er  á  la s  c lases  conservadoras, que no 

d esean  m as  q ue  ó rd en , y  q ue  e n  ciudades 

com o A lcoy  to m a n  la s  a rm a s  p a ra  ex­
p u lsa r  á  lo s  repub licanos; p a ra  conven ­

c e r la s , decim os, d e  que con es te  gob ie rno , 

ó con o tro  que en  su lu g a r  e s tu v ie ra , no 

es posib le  la  co n serv ac ió n  del ó rden . Así 
se  p ro d u cen  la s  d esg rac ias; a s í se p rodu ­

cen  m ise rab le s  ódios e n tre  lo s  m ism os 
q ue  es tán  d ispuestos á  la  rebelión , y  los 
de Z a rag o z a , p o r  ejem plo , acusan  d e  t r a i ­
do res  á  los jefes in tra n s ig e n te s , y  los de 
B éjar, ta c h a n  de reacc ionario  a l  m ism o

q u e  los llevó  a l com bate  en  1869, y  q u e , 

s e g ú n  parece , no  p en sab a  a h o ra  eu  o tra  

cosa.
Despues d e  to d o , la  v e rd a d , com o im  

e s c a rm ie n to , ap a rece  e n t re  la s  ru in a s  y  
e n tre  los in m en so s dañ o s  que con esas 

deísgracias se cau san  a l  pate. C uando esos 

periód icos d em ag ó g ico s  que en  M adrid  se 

p u b lic a b a n  h ac ía n  u n a  edición d ia r ia  de 

diez ó do ce  m il e jem plares , y  a u n  su s  a d ­

m in is trac io n es  rec ib ía n  nuevos ped idos, 
h a b la n  creído s in  duda que cuan tos le ian  

sus dec lam aciones e s ta r ía n  d ispuestos á  
sostenerlas e n  los cam pos de b a ta l la .  A de­

m a s , la  p re n s a  re a c c io n a r ia ,  to d a  l a  de 

üposicion, cop iaba la s  te rr ib le s  a m e n a ­

zas. T odo  parec ia  p rep a ra d o , y  s in  em ­

b a rg o ,  to d o  fracasa . L as ex a g e ra c io n e s  

escrita s  s irv en  <le en tre te n im ie n to  a l  in ­

fin ito  n ú m e ro  de desocupados y  m a ld i­
c ien tes, pero  h a c e n  pocos fanáticos; com o 

en  los d ra m a s  t r á g ic o s ,  a p e n a s  h a y  u n  

e sp ec tad o r que lleg u e  á  c ree r  v e rd a d  lo 

que está  escuchando .
No sabem os, n i p re te n d e r ía m o s  n u n ca  

a v e rig u a rlo , si— com o h a  d icho u n  d em a­
g o g o  e s tra n g e ro  h ace  pocos d ías  — los 

ex a g e ra d o s  son  esp ías ó  tra ido res; lo  que 
loderaos a s e g u ra r  es que g u ia n  á  los p a r ­

tid o s  com o s í lo  fueran. H a y  to d av ía , en  
m edio  de la s  m a y o re sex a g e rac io n e s , c ier­

ta  p ru d en c ia  rac io n a l que n o  puede o lv i­
d arse  im p u n em en te . L a  in su rrecc ión  fe ­

d e ra l que en  e s to s  m om entos se la m e n ta , 
es u n a  p ru eb a  de esa  v e rd a d . C uando  los 

ex a g e ra d o s  c re ían  que la  op in ion , si se  d e ­
c la ra  c o n tra  e l gob ie rno , p o r  esto  solo  h a  

de se r  fav o rab le  á  los soc ia lis tas , se en ­
c u e n tra n  con e l escaso  aux ilio  de l a  p re n ­
sa  oposic ion ista , que tra n q u ila  desde la s  
g ra n d e s  poblaciones y  p o r  m edio d e  n o ti­
c ias  ab su rd a s , env ía á  d ec ir  á  los de u n a s  

p ro v in c ia s  que sus h e rm an o s  d e  o tr a s  v a n  

venciendo  y  que se h a c e n  irresis tib les; 
q u e  los g e n e ra le s  de oposicion n a d a  h a ­

r á n  e n  fav o r  de l ó rden . Los g e n e ra le s  de 

oposicion se ofrecen a l  g o b ie rn o ; e l duque 
d e  l a  T o rre  e n v ia  u n  despacho  a l  m in is tro  

d e  la  G u erra  en  este  sen tido ; la s  ilu siones 
v a n  desaparec iendo , y  lo s  ex a g e ra d o s  de 

la s  g ra n d e s  pob laciones n o  co n s id erarán  
que te n g a n  cu lpa  a lg u n a  p o r la s  d e s g ra ­

cias causadas, y  se d isp o n d rán  á  c a n ta r  
tr is tes  e leg ía s  ensalzando  á  la s  v íc tim as y  
p ro cu ran d o  d esp e rta r  nuevos ódios. .

L a ad u lac ió n  por u n a  p a r te , el òdio p o r 

o tra ; h e  a h í  todo lo que se ofrece á  los 

in su rrec to s  a n te s  y  despues d e  la n za rse  á  
la s  arma_s. Y cuando  d esen g a ñ ad o s  y  d es ­
a len tad o s  vuelvan  á  sus h o g a re s ; cuando  
en  las llo ra s  d e  descanso  vuelvan  á  b u s ­
c a r  u n  r a to  de o sp a rc im iea to  en  loa casi­
nos ó  en  lüs clubs, q u in ien to s  periód icos 

federa les  de to d a  la  P en ín su la  y  o rad o res  
a tre v id o s  vo lv erán  á  dec irles, que e l m o ­

m e n to  es oportuno  p a ra  d a r  e l  go lpe , que 
s i la  p a sa d a  in su rrección  fracasó , se h a  
deb ido  ó á  la  m a la  d irección  de u n a  c a r ­

ta ,  ó a l re tra s o  de u n p rop io , ó  á  cu a lq u ie r  

pequeña im prev isión . S ilo s  pueblos co n ­
s id e ra n  que m uchos d e  lo s  q ue  le s  ad u lan  

a d e la n ta n  u n  reló  p a ra  co nvencerles  de 

q u e  h a  llegado  l a  h o ra , q u iz á  no  te n d ría n  
que la m e n ta r  n i ta n ta s  d e s g ra c ia s , n i 
ta n to s  d esengaños, n i  ta n ta s  defecciones. 

Y  m ie n tra s  los q ue  p a ra  o b te n e r  ap lausos 
n o  co n v en zan  á  sus c o rre lig io n a r io s  de 

que u n a  p ro c la m a  no  es u na  lecc ión , ellos 
se rá n  eu  g r a n  p a rte  responsab les de las 

in m en sa s  d esg ra c ia s  que l a  im paciencia  
causa , y  su  prop ia  au to rid ad  se rá  desco­
n o c id a  com o todas la s  dem as.

a c titu d  del g e n e ra l S erra n o  com o hornhrt 

po lítico  es la m ism a  que tenia antes de sa  > 
l i r  de M a d rid ,

A yer en e l C ongreso , despues de v a r ia s  
p re g u n ta s , se  p resen tó  u n a  p roposicion  in ­
c id en ta l p id iendo  que e l C ongreso  des­

a p ro b a ra  la  c ircu la r  de l se ñ o r m in is tro  de 
la  G u erra , com un icada  á  la s  dependencias 

d e  su ca rg o  p a ra  l a  calificación de lo s  j e ­
fes y  oficiales despedidos de l serv ic io  por 
de litos com unes, y  que h a n  ten id o  n u eva ­

m e n te  in g reso  en la s  filas de l e jérc ito . L a 
apoyó  e l  Sr. Nouvilas e n  u n  estenso  d is ­
curso, e n  e l  cual hizo  g ra v e s  ca rg o s^  a l  
m in is tro  d e  l a  G u erra . Se la m e n tó  de la  

a rb it ra r ie d a d  que siem pre h a b ia  re in ad o  
e n  este  d ep a rtam en to  g u b e rn a m e n ta l,  y  

de que nadie h u b ie ra  p ro testad o  co n tra  
e l la  h a s ta  ah o ra . Censuró d u ram e n te  la  
c irc u la r  á  que se referia .

E l  se ñ o r m in is tro  de l a  G u erra  le  con ­
testó , s in cerándose  de los c a rg o s  que se  le  

h a b ia n  hecho . Dijo que h a b ia  la  costum ­
b re  d e  fo rm a r  espedientes g u b ern a tiv o s  
p a r a  se p a ra r  d e l e jérc ito  á  los oficiales 

que h u b iesen  co n tra íd o  deudas ó com etido  
cu a lq u ie r  fa l ta  l ig e ra . Se es tendió  en  v a ­
r ia s  co n s id e rac io n e s , rec tificó  e l señor 
N ouv ilas  y  se pasó á  l a  ó rd en  del d ia , d es ­
pues de se r  d esech ad a  l a  p roposic ion  en 
v o ta c io n  n o m in a l.

C o n tra  e l p resupuesto  de l c le ro  h ab ló  
e l  d ip u tad o  rep u b lican o  S r. G arrid o , se ­
g ú n  c u y a s  opiniones, el p ro y ec to  e ra  un 

ac to  de h o stilid ad  c o n tra  e l clero; y  que 
e l  p a r t id o  p ro g re s is ta  te n ia  razón  e n  e s to , 

po rque el c lero  es en e m ig o  de l p ro g re so . 
No se cansó  m ucho  e l o rad o r en  p ro b a r  

es te  a se r to , á  p esar de que despues dijo 
que la  Ig les ia  no  es e l  clero , y  se  p e rd ió  
e n  un  cú m u lo  de d istinciones cas i m e ta ­

físicas, p a ra  n e g a r  a l  c le ro  todo  derecho  
á  poseer b ienes ó  re n ta s  p o r  efecto  de la  

desam ortizac ión ; la  Ig le s ia ,  decía , la  fot* , 
m a n  lo s  fe lig reses, que son  la  nac ión  ; á  ; i l í»  ^ ü o  este asun to  no  consegu im os ver

' c la ro , pues hab iendo  d icho u n  d ia rio  que 
la  uctitud  del duque de la  T o rre  p a ra  con 

la  ac tu a l d in as tía  es la  m ism a que adoptó  

el g e n e ra l  0 ‘D onneIl p a ra  con la  ú ltim a  
re in a , esto  es, no vo lver á  sa c a r  n unca  la. 

espada en íw defensa , n o  podem os casa r 

e.<ta reso luc ión  con  e l o frec im ien to  hecho 

desde A n d ú ja r  e l d ia  26. C ierto q ue  solo 

se com prom ete  el e x - re g e n te  á  co n tribu ir  

á  la  .salvación del ó rd en ; pero  si no  qu i­

so d a r  á  su  frase  m as  v a lo r  que el que t ie ­

n e  l i te ra lm e n te , debió  g u a r d a r  silencio  y  

re se rv a r  s u  o frec im ien to  p a ra  cu a n d o  h u ­

b ie ra n  tr iu n fad o  lo s  in tra n s ig e n te s .

es ta  corres[K.indian, puos, los bienes. P o r 

este cam in o , lo s  d e re ch o s  de p ro p ied ad  y  

a s o c ia d o n  no  sa ld riiiu  m uy  b ien  p ara d o s . 

E l ñ r . G arrido  con tinuó  su  d iscurso  .‘n  la  

süsion de !;i noche, a tac an d o  d u ra m e n te  

á  la  Igle.sia ca tó lica  m as  b ie n  que a l  p r o ­

y e c to  que su d iscu tía . C ontestó le e l  señor 

G onzalez G utierrez , y  se ap robó  el a r ­
tícu lo  1.“ R lS r . Vazqiiez G óm ez, d ipu tado  

ra d ic a l ,  up 'iyó  despues u n a  en m ien d a  a l 

a r t  2 .“, qu3dando e l d eb a te  pend ien te  

p a ra  h o y .
E n  el S enado  continuó  l a  d iscusión  so­

b re  e l e s tab lec im ie n to  del B anco  h i i» te -  

ca rio , h ac ien d o  el se ñ o r m in is tro  d e  H a ­

c ien d a  e l re sú m e n  en  u n  es tenso  dis­

cu rso .

N uestro  co leg a  «El D iario  E spaño l»  s u ­

pone que S. M. e l rey  h a  rec ib ido  u n a  c a r ­
ta  de su  p ad re , ac o n se ján d o le  que d e  n in ­
g u n a  m a n e ra  debe a b a n d o n a r  e l tro n o ; y  
fundado  en  e s ta  su p o s ic ió n , escribe  un  

su e lto  m an ifes tan d o  q ue  s i e l r e y  V íc to r  

M anuel v ie ra  la s  cosas de E spaña  m as  de 

c e rc a  no  iu s is tir ia  e n  que su  h ijo  s ig u ie ra  
apoyándo3Q en los e lem en tos rad ica les .

E sto  p 'j.li-ia p a re ce r  u n a  solicitud , si e l 

m i^m o periód ico  no  tu v ie ra  cu idado  de 
esp resar á  con tinuac ión  lo q u e , á  su  ju i ­

cio, co n v ien e  a l  decoro  d e  la  n a c ió n  es- 

pañ i;la .
S egún  n o so tro s , lo  que # n  p r im e r  té r ­

m in o  conv iene a l  d eco ro  españo l es e m ­

pezar rech azan d o  la  posib ilidad  de cier­

to s  ab su rd o s.

A lgunos d ia rio s  u n io n is ta s  cen su ran , 

aunque de u n  m odo in d ire c to , la  c o n d u c ­

ta  de v a rio s  h o m b res  d e  su  p a r tid o  que en  

estos m om en tos se h a n  puesto  a l  la d o  del 
g o b ie rn o  p a ra  el res ta b le c im ien to  del 

ó rden .
E s  h a s ta  donde puede llevarse  la  in ­

tra n s ig e n c ia , b a s ta n te  peor que la  d e  los 
m ism o s federa les . No com prendem os có­

m o h a y  quien  l la m á n d o se  conservador, 
p o n g a  cu an to s m edios están  de su p arte  
p a r a  que desaparezca la  posib ilidad  de 
s a n g rie n to s  conflictos.

E n  n in g u n a  p a r te ,  en  n in g ú n  tiem po, 

h a  pod ido  se r co n v en ien te  se m ejan te  con ­

d u cta , y  m ucho m e a o s  en  la s  actuales 

c irc u n s ta n c ia s .

L a d iv is ió n  que h a c e  ta n to  tiem po vie­

ne  tra b a ja n d o  a l  p a r tid o  rep u b lican o , lle ­
g a r á ,  s e g im  se  dice, á  h ac e rse  p ú b lica  
p o r  lo s  di!!utad03 d e  la  m in o ría .  M ientras 

a lg u n q s  es tán  d ispuesto s á  d iscu lpar la 
in su rrecc ió n , h a y  o tro s  q u e  fra n c a m e n ­

te  la  c e n su ra rá n  y  l a  c o n d e n a rá n , sin  

que en  m a n e ra  a lg u n a  qu ie ran  ju s t if i ­

c a r la .
Nó p u ed e  co n tin u a r  p o r  m ucho  tiem po 

ese s is tem a  de con tem porizac ión  con  los 

in tra n s ig e n te s  q u e  ta n to s  dañ o s  causan  
á  su partido  y ,  lo  que es m as sensib le , al 

país.

S egún  dice un  d ia rio  d e  h o y , la s  a u to ­
rid ad es  de V alencia  d e tuv ieron  á  u n a  p e r ­
s o n a ,  que p o r c ie r to s  ind icios c re ía n  in s ­
t ig a d o r a  de desórdenes. Iden tificada , re ­

su ltó  se r  e l  se ñ o r d ip u tad o  repub licano  
D. J u a n  D o m in g o  Ocon, quien  pai-a ev i­

t a r  sin  d u d a  la s  in n u m e ra b le s  v is ita s  de 
sus a m ig o s ,  h a b ia  ten id o  p o r conven ien te  

v ia ja r  d e  in c ó g n ito , y  p a ra  g u a rd a r lo c o n  
m a s  esc rupu losa  r ig u ro s id a d , h a b ia  in ­
tro d u c id o  a lg u n a s  m odificaciones en  su 

f isonom ía  y  en  su tra je  h ab itu a l. Como 

lo s  d ip u tad o s  so n  inv io lab les , d icho  se-, 
ñ o r  ñié p u es to  in m ed ia tam en te  en  li ­
b e rtad .

A yer d a b a n  a lg u a o s  p o r  s e g u ro  q ue  el 
se ñ o r  m in is tro  d e  U ltr a m a r  h a b ia  p re ­
se n tad o  su  d im isión , é in d ic a b a n  que se­
r ia  n o m b rad o  p a ra  ta n  im p o rta n te  c a rg o  

e l S r. R o m ero  G irón.
Los d ia rio s  tn in is te ria les  de h o y  n ie ­

g a n  que p o r  a h o ra  h a y a  b a s ta n te  fu n d a ­
m en to  p a ra  c ree r  c ie r ta s  la s  an terio res  

suposiciones.
T am poco  se sa b e  q u ién  h a  de reem p la ­

z a r  en  e l g o b ie rn o  de M adrid  a l  S r. M ata, 
caso de que se le a d m ita  la  d im is ió n . H a ­
b ía se  in d icad o  a l S r. L lan o  y  P èrsi; pero 
se d ec ia  ta m b ié n  que no  e s ta b a  dispuesto  

á  ac ep ta r .

N uestro  co leg a  «La E poca ,»  fundándose 

en  lo  q u e  su fre  el p a ís  con  ¡las repe tidas  
in te n to n a s  revo luc ionarias , á  c a u s a  de la  

destrucc ión  de la s  o b ras  p iib lic a s , la s  

exacciones de fondos y  los g as to s  q ue  oca­

s io n a n  lo s  m ov im ien tos d e  la s  tropas, 

cree o p o rtu n a  la  ocasion p a ra  a b o g a r  p o r 

s u  causa y  esc la m a ;—A nte  ta m a ñ o s  m a ­

les, jn o  h a n  d e  un irse  to d a s  la s  p erso n as 

de op in iones afines p a ra  c o n ju ra r  nuevos 

y  m a s  fo rm idab les  pelig ros?

De o t r a  m a n e ra ; en  v is ta  de la s  doloro- 

sas consecuenc ias de las sublevaciones, 
¿no e s tá  in d icad a  u n a  n u e v a  su b le v a ­

ción?

Si no  h a  querído  d ec ir  es to , confesam os 
que no lo  en tendem os, com o no se a  que 

«La E poca,»  m o n á rq u ica  y  constituc iona l, 

h a y a  querido h a c e r  u n  lla m a m ie n to  á  sus 
am ig o s , p a ra  q ue  defiendan  la  m o n arq u ía  

y  la  C onstitución ac tu a les  c o n tra  sus ene­

m ig o s  los repub licanos.

E l  m ism o periódico  a s e g u ra  que e l g o ­
b ie rn o  h a  ahogado  la  sed ic ión  e n  torren- 
ees de sa n g re . E s ta  frasec illa  c a u sa rá  a l ­

g ú n  efecto  e n  e l e s tran je ro ; aqu í sa b e ­

mos e l  v a lo r  q ue  debem os d a r la .

L a m ilicia n ac io n a l d e  M adrid  v a  á  se r 
m ovilizada, á  causa  d e  la  s a lid a  de la s  

t ro p a s  que g u a rn e c e n  e s ta  ca p ita l.  A si lo 

h a  com unicado  el g o b ie rn o  á  los señ o res  
jefes de la  m ism a, á  c u y a  in v itac ió n  h a n  

respondido  e.5tos y  los cuerpos que r e p re ­

se n tan  ofreciéndose, com o siem pre, á  la  
defensa de l ó rd en  y  de la  l ib e r ta d , a q u í y 

e n  cua lqu iera p a r te  donde aquel se a l te ­

rase  y  e s ta  p e l ig ra ra ,  re h u sa n d o  con el 
m a y o r  des in te rés  los h ab e res  que á  todos 

sus ind iv iduos co rrespon ilerian  com o m o ­
vilizados, y  ad m itiendo  t a n  solo c ie r ta  

c a n tid a d  d ia r ia  con  que so c o rre r  á  los 
m as  necesitados q ue  p res ten  lo s  se rv ic io s  

e n  la  in d icad a  m il ic ia , y  d e s tin á n d o se  el 

so b ra n te  de lo  ad m itid o , si a lg ú n  d inero  
so b rase , a l  m e jo ram ien to  y  p ro g re so  de 

l a  in stituc ión .

L a  fuerza c iu d ad a n a , con es ta  n u ev a  

d e te rm in ac ió n , h a  d ado  u n a  p ru e b a  de su 
n u n c a  desm entido  a m o r  á  la  h b e r ta d .

S. M el r e y  se e n c u e n tra  casi p o r  c o m - 

•pleto re s ta b le c id o , h ab ien d o  podido  e s ta r  
le v a n ta d o  a y e r  se is  lloras.

N os felicitam os d e  ello.

A l l le g a r  á  n o tic ia  de l g e n e ra l S errano  
los aco n tec im ien to s  o r ig in a d o s  con p re ­
te s to  d e  la  q u in ta , d ir ig ió  a l  c a p ita n  g e ­

n e ra l  d e  A ndaluc ía  e l s igu ien te  te lé g ra m a ;
íA lcap itaü  general, Sevilla.—A ndújar 26, 

ocho Bocie.—Acabo de llegar de la sierra y 
eocuentro comunicaciones co rtid is  con Ma­
drid. Ignoro lo que paaa, y  deueo saberlo, por 
si fuesen circunstancias graves, puea estoy dis­
puesto á contribuir, en cuanto pueda, á la sal­
vación del orden.—Francisco Serrano. <>

Al ptib licar «La P olítica»  e l a n te r io r  te ­
lé g ra m a , que h o n ra  a l  duque d e  la  T o rre  ¡ 

com o m ilita r ,  tiene b uen  euidado de ad ­
v e r t i r  q u e , á  p esa r  d e  su  o frec im ien to , la

T riste  cosecha es la  q u e  re c o g e  siem pre  

l a  im prev isión  d e  lo s  go b ie rn o s cu ando  se 
n o m b ra  p a ra  d e te rm in a d o s  m an d o s su ­

perio res á  in d iv íd u a lid ad esq u e  an te p o n e n  
to d a  considerac ión  a l  deseo de o b te n e r  

p o p u la ridad . L a in su rrecc ió n  de C avite 
fué  consecuencia  ló g ic a  d e  la s  d iso lven tes ' 

d o c trin as  p red icadas á  ra íz  de la  revo lu ­
c ió n  de S e tiem bre p o r lo s  que te n ía n  la  
m isión  especial de con serv ar  p a ra  E sp 'iña  

e l v a s to  te rr ito r io  m a g a llá n ic o ; y  en él, 

la te n te  a u n  la  m e m o ria  de l tr is te  a c o n te ­

c im ien to  c itado , no  h ab ien d o  sufrido  la  
d u ra  lección  que m e re c ían  m uchos d e  los 
p ertu rbado res , y  ac recen tado  e l òdio do 
lo s  la b o ra n te s  filipinos en  v is ta  d e  que no 
p u eden  co n seg u ir  fácilm ente sus p ropósi­
to s  re fo rm istas , no  n o s c s tr a ñ a n  se tra te n  
d e  rep ro d u cir  m an ifestac iones hostiles 
c o n tra  la  m a d re  p à tr ia ,  com o la  que se 

n o s  com unica  p o r  e l co rreo  lleg ad o  a y e r  
d e  aquellos le janos países e n  los s ig u ie n ­

te s  té rm inos:
«A las diez de la mañana del dia 15 de Se­

tiembre últim o, sq sublevaron los presidiarios 
del puerto de Zamboanga (islas Filipinas) que 
ocupan el mismo ediíicio es que se lialla 
acuartelado el destacamento de infantería, 
coinpucsto de unos 60 iiombres, y al grito de 
«¡Muera España!» los sublevados se echaron 
sobre la guardia y entraron en un dormitorio 
de la tropa, matando a l oficial de g;uardi \, dos 
sargentos j  un  cabo españoles, é intentando 
despues penetrar en la poblacion; p¿ro los con­
tuvo duraate largo rato un  teniente de iaff^- 
nieros con unos nueve hombres, dando lug»ir 
á que se armaran les zamboangueños que son 
tau fíalos como valientes.

1,05 presidiarios, en número de unos “O, con 
as arm as de la  tropa qae liabian sorprendido, 
ecliaron k correr hacia el bosque, de dondo f"< '̂ 
T on lanzadM por dos grupos de zambonni^ut- 
Iños qiic les hicieron bastantes bajas.

E n  ijeguida se organiaó u aa  activa perseoa- 
ciou, que ha.sta loa primeros dias de- Octubre 

habia dado por resultado la muerte de 53 pra-
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diarios, siendo cogidos pcisioueros casi todoa

los restantes.
Los defensores dD Es^aiia tuvieron cuatro 

muertos ya espresados y  13 heridos ó contu- 
Bos dela'clase de tropa, tres zamboanguenos 
m uertos y  ocho heridos.

E n  dicho presidio habia c íd c o  individuos 
condenados por lo de Cavite, ios cuales han 
tomado una parte m uy activa en esta insur­
rección.

Ko se daba importancia alguna á  dicha su ­
blevación por carecer de ramificaciones y  estar 

ya completamente sofocada.»
A unque n o  se b a y a  d ado  g r a n  im por­

ta n c ia  á  es te  tr is te  suceso, deseam os a r ­
d ien tem en te , y  en  b ie n  d e  l a  in te g r id a d  

de n u es tro  te r r i to r io ,  q u e  D ios p o n g a  
tien to  '-Q la s  m a n o s  de l g e n e ra l  A la ­

m inos.

D am os la  m as  cu m p lid a  en h o ra b u en a  

a l  Sr. D. R aim undo  M. G il y  Gil, conse­
cuente y  decidido rad ic a l de la  p ro v in c ia  

de A lm e ría , p ro b o  y  rec to  juez  q u e  fué 

del S a g ra r io  d e  G ra n a d a , p o r  h a b e r  fa ­

llad o  á  s u  fav o r, p o r  u n an im id a d , l a  J u n ­

t a  ca lificado ra  d e  jueces , e l  espediente 

fo rm a d o  a d h o c  p a ra  sa  se p a rac ió n  e n  No 
v ie m b re  del añ o  pasado , á  in s ta n c ia  y  con 
in te rv en c ió n  de la  M a g is tra tu ra  n e o - c a -  

tó l íc a  de aque lla  au d ienc ia .
A plaudirem os m u c h o  que e lS r .  M onte­

ro  R íos rep a re  los perju icios in fe rid o s  a l 

S r. G il en  e l a ñ o  au sen te  d e  su destino , 
con un  ac to  de p r o n ta  y  so b e ra n a  j u s ­

ticia .

V ersa lles  2 7 .— C o rre  e l ru m o r  d e  qu 
es posib le u n a  av e n e n c ia  e n t re  e l se ñ o r 
T h ie rs  y  la  m a y o r ía  d e  la  A sam b lea  b a jo  
la  b a s e  d e  que p r im e ro  se a c e p ta r ía  e l 
p ro y ec to  de re sp o n sa b ilid ad  m in is te r ia l,  
discutiéndo.se desp iies la s  cu estio n es c o n s ­
ti tu c io n a le s .

L as op iniones so b re  e l re su lta d o  d e  la  
cris is  so n , s in  e m b a rg o ,  m u y  c o n tra d ic ­
to ria s .

San N a ^ a r io  27 .— H a lleg ad o  e l v a p o r -  
co rreo  aM artin ica .»  p ro ce d en te  d e  C o lon , 
con l a  co rrespondencia  p a ra  E u ro p a  d e l 
Pacifico  y  la s  A n til la s .

P a rís  2 7 .— E l S r. T liie rs  c o n t in ú a  r e c i ­
b iendo  m ensa jes  d e  ad iies io n  f irm a d o s  
por individuos d e  lo s  consejos g e n e ra le s  y  
m unicipa les .

NOTICIAS &ENERALES.

La conferencia austro-alem ana reunida en 
Berlin para examinar la  cuestión social, ha 
concentrado su atención sobre los consejos que 
deben darse á  loa fabricantes con objeto de ob­
tener de ellos que haf^an justicia  á los votos 
legítimos de los obroros; sobre los consejos d̂ i 
dos á estos con objeto de desviarlos de las fu- 
ne.stas doctrinas sociales; ocupándose de la  ne 
cesidad de erear ciertas instituciones esencia 
le i destinadas á asegurar e l orden civil y bâ  
sadaa sobre la acción común del trabajo y  del 

capital.
También ha adoptado la conferencia medi­

das protectoras en fevor de los trabajadores, 
fijando el m áxim un de las horas de trabajo al 
dia, la  supresión del trabajo en el domingo, la 
protección de las m ujeres y  de los hijos duran­
te el trabajo de las fábricas, y  la ihejora de los 
reglamentos de estas.

Forman parte también de su sistema medi­
das destinadas á la  elevación intelectual y mo­
ra l d'-‘ las clases obreras, por medio dé la  crea­
ción de escuelas, de bibliotecas, y  de la parte 
m aterial, merced á  asociaciones de alimenta­
ción, cocinas económicas, parques populares, 
establecimientos de lícito recreo, cajas de ahor­
ros y de seguros sobre la  vida, sociedades para 
enfermos é inválidos y medios de facilitar á ¡os 
obreros la propieda i de las modestas casas que 

habitan-
Para evitar también las frecuentes huelgas, 

se establecen jueces árbitros y tribunales de 
conciliación, y  al propio tiempo se aconseja la 
adopcion de medidas represivas contra los tra ­
bajadores que abusen de la libertad, la  prohi­
bición de las coaliciones obreras, castigándo­
se la suspensión m  justificada de los trabajos 
y toda agitación socialista.

La Gnee/ii publica e l siguiente estrado  
c«telé .-ramas ráoibiilos en el ministerio de la 
G uerra hasta la m adrugada de hoy:

í5 r a « 8 á « .- E l  brigadier Camus llegó á La 
Carolina conla columna de sum ando, cubrien­
do la Via férrea contra toda intentona, y des­
tacando fuerzas en persícucion de los insur­
rectos de Linaies, que habian marchado hacia 

la Sierra.
E l gobernador m ilita r de Málaga participa 

que, con motivo de haberse dispuesto por el 
gobernador civil se estableciese ea  la  plaza un 
puesto de v ig ilanc ia , se habia alterado el 
orden.

Roto el fuego y  tomados por las tropas los 
barriesen  q u ; los sublevados ae defendían, 
quedó completamente dominada la insurrec­

ción.
En las inm edi^ iones de Alhaurin el Gran­

de fué alcanzada la  partida de üriartc  por una 
columna de carabineros, que la  dispersó, co­
giendo dos prisioneros.

Va/fKcta-—Lo9 dispersos de Múrcia se en­
contraban en las inmediaciones de Orihuela, 
marchando fuerzas pai'a someterlos.

Casiülie la Algunas columnas de in­
fantería y caballería, enviadas por el espitan 
general de aquel distrito, m archan en persecu­
ción d'.í los insu: rectos que, rechazados en Bé- 
jar, se salieron al campo. Aquella poblacion 
sigue tranquila.

Provincias Vascongadas.—Una partida repu­
blicana so h a  levantado cerca de Bilbao, y  se 
encaminaba al Valle Carranza. Desde Santo- 
ña y  Santander han salido fuerzas en su  segui­

miento.
Cataluña.—'K\ general. Gaminde llegó ayer 

á  Barcelona, y no participa haya ocurrido nin­
guna novedad estraordinaria.

En e l resto de la Península reina tranquili­

dad.»

soa a l t i ;  exclaustrados, ilontc-pío civil, de la 

-V á  la  Q. y Monte-pío de jueces.
Mart'>s 3, de id. á id.—Jubilados de todos 

los ministerios y  primera clase del Monte-pío 
militar.

Miércoles 4, de id. id.—Jefes retirados, me­
nos los que so i alta; Monte-pío civil, desde la 
letra i í  á la  2'. y los que son alta en esta clase, 
y tercera clase del Monts-p*o militar.

Jueves 5, de id. á  id.—Cesantes de todos los 
ministerios, menos \oa de Hacienda, y  segunda 
clase del Monte-pío militar.

Viernes 6, de id. á  id.—Cesantes de Hacien­
da, Monte-pío civil, de la  A á la E, y clase de 
marina del Monte-pío militar.

Sábado 7, de id. á id.—Capitm es y  subalter­
nos, menos los que soa alta; emigrados de 
América, convenidos de Vergara, Monte-pio 
civil, de la F i  la  L, y pensiones remunera­

torias.
Lunes 9 y m artes 10, de id. á id.—Todas las 

nóminas sin distinción, y  los individuos que 
son alta en las del Monte-pío m ilitar, en las de 
jefes retirados, en las de capitanes y  subalter - 
nos, y en las de marina y  tropa.

Miércoles 11, de id á id.—Ket^nciones esclu­

sivamente.

Se hallan vacantes la  pla^a de méd'.co ciru­
jano titu la r de beneficencia deBrihuega, dota­
da con 1.000 pesetas anuales, y la de Santa 

María del Rey con 750.

Kn el pequeño pueblo de Espera el dia 85 
se insurrección ron algunos individuos, for­
mando una Ju n ta  revolucionaria.

Noticias posteriores dan restablecida la  cal­

m a en dicho punto.

Ayer llovió en Lugo, Falencia, Ponteveira y 

S p g o v i a . _______

Según las últim as noticias p irece que la 
partida republicana de Linares iba capitanea­
da por el cono'jido federal Virgilio Llanos.

Se halla vacante la plaza <ie facultativo de 
beneficencia del Ayuntamiento de Villademor 
de la Vega, dotada con 750 pesetas anuales.

lió para Mataró por el camino de hierro un  ba­
ta llón  del regimiento de Bailón niimero 24 y 
un escuadrón de caball'-TÍa. De la lucha que 
ae habia trabado, resultaron según parece, al­
gún m uerto y varios heridos, sin que hayamos 
podido averiguar su número. A l pasar el tren 
correo no se oian ya disparos, y  con la  llega­
da de la tropa es de esperar que se habria res­
tablecido la tranquilidad.

Estos son los hechos tales como han llegado 
nuestra  noticia, estando dispuestos á recti - 

ficar lo que en nuestra relación hubiese de 
inexacto. S a  gravedad no hemos de encare­
cerla á nuestros lectores, pues de la  simple 
narración se desprende con elocuencia.»

Anoche no pudo tener lugar, por falta de 
número, la rennion preparatoria que para la 
elección de jefes debia celebrar el cuerpo de 
artillería montada de los voluntarios de la  li­
bertad, aplazándose para el sábado á las ocho 
de la  noche.

La elección definitiva antü la  eomision del 
Ayuntamiento, tendrá lugar el domingo á las 
tres  de la tarde.

D. Francisco Ocaña ha sido nombrado-pro­
motor fiscal de Daimiel.

Se ha concedido u  a  enmienda de Isabel la 
Católica a ' Sr. De la Croix.

Hasta mediados de la semana entrante no 
term inará en el Senado la discusión del pro­
yecto de ley del Banco hipotecario.

Ha fallecido en Barcelona el presbítero don 
Fransisco de Asís Ollero.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

P a rís  2 7 .— E n  la  B o lsa  se h a n  co ti­

zado:
E l  em p ré s tito , á  85,77.
E l 3 p o r  100 fra n cé s , á  52,87.
E l  5  p o r  100 idem , ¿  83,25.
E l in t e r io r  e.ipañol, á  25,95.
E l es te r io r  idem , á  29,65.
L ó n d r e s iT .  —  E \ e s te r io r  e s p a ñ o l ,  k 

29 li2 .
E l 3  p o r  100 p o r tu g u é s ,  á  41 3i4.

FOLLETIN.
S E R A F I T A .

HOVELA ESCRITA ES FRANCES POB H . BALZAC.

T R A D U C C I O N  DE R. T.

(Coatinuacion.)

—Yo no puedo se r tu  compañero, dijo Sera 

tu s  con tristeza.
Reprimió algunos pensamientos, estendió 

los brazos hacia Christiania, que se veis como 
un  punto en el horizonte, y dijo: ¡Ve!

—Somos m uy pequeños, esclamò Miaña.
__Si; p-ro  llegamos á ser grandes por el

sentimiento y por la  intehgencia, continuó Se- 
rafitua. E n  nosotros solos principia el conoci­
miento de las cosas, Minna; lo poco que apren­
demos de las leyes del mundo visiWe-, nos hace 
descubrir la  inmensidad de los mundos supe­
riores. [No sé si es tiempo de hablarte asi; pe­
ro  quisiera con tan ta  ànsia comunicarto la lla­
m a de mis esperanzas! ¡Quizás estemos un  día 
juntos en ol mundo donde e l amor no perecel 

—¿Por quá no ahora y siempre? preguntó 

ella.
—Nada es estable aquí, r  ‘puso Serafltus des 

deñosumente. L as pasageras felicidades de los 
amores terre.stres son resplandores quu hacen 
entrever á ciertas almas la aurora de felicida 
dea mas duraderas, lo mismo que el descubrí 
miento de una ley de la  naturaleza hace su­
poner á  ai .-unos seres privilegiados el sistema 
entero. Muestra frágil felicidad do aquí abajo 
¿no es la prueba de o tra  felicidad compl^'te, co­
mo la tierra, frngmonto del mundo, es la prue­
ba del mundo? No3ot^o.^ no podemos medir la 
nmensa órbita del pensamiento divino de quien

El dia 2 de Diciembre próximo se abre el 
pago de loa haberes correspondientes en el 
m es actual á  Ins clases activas y  pasivas que  
cobran por la Tesorería (Central de la Hacienda 
pública. El de las pasivas tendrá lugar:

Dia2, de once á  tres.—Monte-pío civil. Mon­

te-pío m ilitar y  pensiones remuneratorias.
Dia 3, de id. á id.—Cesantes de todos los 

ministerios y retirados de Guerra y Marina.
Dia i, de id. á  id.—Jubilados de todos los m i­

nisterios.
Dia 5, de id. á  id.—Monte-pío de la  real ca­

sa, desde 4.000 rs. inclusive abajo.
Dia 6, de id. á  id.—Cesantes y  jubilados de 

la real casa, desde 4.000 rs. inclusive abajo. 
Dias 7, 9 ,1 0  y  11.—Todas las nóminas sin

distinción.
Retenciones, desde el 9 en adelante.
—La administración econ<ímica de esta pro­

vincia anuncia que el dia 2 de Diciembre 
próximo venidero se abrirá el pago de la  m en­
sualidad correspondiente á  las clases activa y 
padya que perciben sus haberes por lá  Caja 
del Tesoro.

F,1 do las clases pnsivas tendrá lugar:
Lunos 2, de'diez y  ¡nedia á  tre^ y media.— 

Eetlrados de marina y tropa, menos los que

Dice un  periódico de Barcelona con fo­

cha 28:
«Ayer tarde circuló con rapiilez ppr esta ciu­

dad la noti' ia de que en Matató habian ocur­
rido gravísimos desórdenes y  que habia sido 
incendiada una fábrica. Hemos procurado re­
coger !o.s mayores datos posibles acerca de di­
chos sucesos, y de ellos res ilta que ea la fá­
brica de los Sres. Baladia y Sala de aquella 
poblacion trabajaban obreros no asociados, 
conocidos con el nombre de «esquirols.»

A las prim eras horas de la m añana de ayer 
se notaba m ucha efervescencia entre los tra ­
bajadores asociados, y sobre la una y media 
de la  tarde se reunieron en la  calle de San 
Agustin, en donde se encuentra el estableci­
miento industrial de los Sres. Balarlía v Sala, 
un  gran número de trabajadore.? procedentes 
de las demas fábricas, que se liirigieron á él 
con ademan hostil, empezando por poner fue­
go á  la puerta que encontraron cerrada.

Los jefes habian tom ado la  precaución do 
que á las once de la mañana fuesen á comer 
los trabajadores, por lo cual les hallaron los 
amotinados dentro de la  fábrica a l ir á ata 

caria.
E n  e l interior del edificio se encontraban 

pu.es, los trabajadores no asociados, quienes 
disponían a l  parecer de 50 armas.

A! ver loa intentos y hechos de los de fuera 
dispararon contra ellos, contestando estos y 
rompiéndose por uno y otro lado un verdade 
ro fuego que duró por larguísimo rato.

Al fin consiguieron los del iaterior de la fá 
brica que se retiraran loa del esterior, que se 
habian apoderado de algunas de las casas ve 
ciñas; pero s- hallaban alarmados por lo que 
pudiese acontecer á la  llegada de la noche.

Inmediatamente se pidió auxilio 4 las auto 
ridades de esta capital. A las cinco y  media sa-

no somos mas que una partícula tan  pequeña 
oonio grande es Dios; pero podernos presentir 
su  eatensioa, postrarnos, adorar, esperar. Los 
hombres se engañan siempre en sus ciencias 
desconociendo que todo só'»re su globo es rela­
tivo y se coordina á  una revolución general, á 
una producción constante que necesariamente 
en traña u n  progreso y un fin. El hombre no 
es una creación infinita, porque si lo fuese no 
lo w ria  Dios.

—¿Cdffio has tenido tiempo de aprender tan ­
tas eOsas? d ijo la jd reu .

Serafitus no "contestó.
__ü f  pareces mas hermoso que todo lo

que reo.
-^Nosotiw Bomos nna de las obras mas 

grandes de Dios. ;.No nos h a  dado la  facultad 
de reflexionar sobre la naturaleza, de concen­
tra rla  en nosotros miamos por el pensamiento, 
y  de servirnos de ella como de uü  escalón para 
lanzarnos-háciii líl? Amamos en raion de la 
mayor ó menor cantidad de cielo que contie­
nen nuestras almas. Pero, no seas injusta, 
Minna; m ira el espectáculo que se estiende á 
tu s  piés, ¿no es gran'lioso? A  ta s  piés el Océa­
no se desaiToll» como una alfo nbra; las mon­
tañas son como los muros del circo, el éther 
está por encima como el t ’cho circular de este 
teatro, y desde aquí se respiran los pensamien­
tos de Dios como unperfnm e. ¡Mira! las tem­
pestades que destrozan los barcos cargados de 
hombres, no no.< parecen de¿de aquí m as que 
débiles hervores, y  si levantas la cabeza por 
encima de nosotros, todo es azul, lí ira  qué 
diadema de estrellas. Aquí desaparece el tinte 
de l'is espresiones tei'restres. \poyada sobre 
esta naturaleza sutilizada por el espacio, ¿no 
sientes en t í  mas profundidad que imagina 
cion? ¿No tienes m as grandeza que entusiasmo 
mas energía que voluntad? ¿No esperimentus

Ha sido nombrado inspector segando de la- 
I bores de la fábrica de tabacos de Sevilla don 
I Rafael León, cesante del mismo cargo.

Ayer mañana ae declaró un  violento incen- 
I dio en el Consejo de redenciones y  enganches.
I Empezó por una de las boardillas, propagán- 
I  dose con gran rapidez por toda la  parte alta 

del edificio, que ha venido abajo.
Afortunadamente la  pronta presencia en el 

I lugar del siniestro de una fuerza de volunta- 
I  ri.is, ha hecho que puedan salvarse todas las 

cantidades y  papeles de importancia que exis- 
¡ ten en aquellas oficinas.

El fuego fué pronto dominado por completo.

E n  Béiar parece que los federales que se 
I amotinaron destituyeron á su  comité y al p re- 
[ sidente D. Aniano Gómez y  nombraron á  otro 

llamado Moral.

Los rofuerzia que se mandaban á  Murcia 
han recibido órden de suspender su viaje.

Según S I  Radical Asturiano en Cangas de 
Onis está próximo á instalarse un  Centro 
ultramarino, en que se propagará y  sostendrá 
en aquella comarca todo lo que sea convenien­
te á que la  isla de Cuba siempre sea de Espa­
ña y  por España, para cuyo fia están aunados 
todos lo.s hombres de verdadero valer de aquel 
partido judicial.

E l ministerio de U ltram ar ha terminado ya 
el arreglo de la administración central y  pro­
vincial de r  n tas y  estadística de la isla de 
Cuba, y según nuestras noticias lo ha Uevado 
á  cabo e l Sr. Gasset sin dejar cesante á nin­
gún funcionario.

Ha s ilo  nombrado vocal jefe de sección de 
la  eomision del m apa geológico el ingeniero 
jefe de m inas Sr. Abeleira.

H a f  illecido en la  Habana D. Cárlos Ocho- 
torena, firmacéutico del hospital m ilitar.

E l mart',“s  se constituyeron en la  estación de 
Ba^'zael juez de primera instancia acompaña­
do del personal del juzgado y  el comandante 
de caballería D. Juan  Guerrero, para dar p rin ­
cipio á la sum aria sobre los sucesos de Li­
nares.

Ha sido destinado & la  comandancia de Za- 
I mora el tenieiití coronel D. Antonio Orcasitaa 
1  y  Bermudez.

Hácia la parte de Sans llegaron á  reunirse 
anteayer como unos 600 hombres, procedentes 

¡ los mas de los pueblos inmediatos, y algunos 
de Barcelona, pero unos^SíOO, según las ú lti­
mas noticias, habian regresado á  sushogaresy  
los demas retirádoee hácia Rubi.

CONGRESO.

Ha sido nombrado administrador de la fábri­
ca de tabacos de la  Goruña D. José Tejeiro.

E l vecindario de Orihuela se ha provisto de 
arinas, con objeto de hacer frente á los revol­
tosos de Murcia en el momento en quo estos 
intentaran hacer algo en dicho punto.

Dice un colega, con referencia á una carta 
de Granada, que on Dudar se ha formado una 
pequeña partida carlista.

Algunos diputados de la mayoría se propo­
nen presentar al Congreso una mocion espe­
cial para que se reforme e l art. 606 del Códi­
go penal, con objeto do evitar las perjudiciales 
consecuencias que se siguen á  la propiedad 
por la lenidad actual en la represión del delito 
por hurto.

E n  Cervera ha quedado completamente res­
tablecida la  calm.i.

Sesión del dia  29 de Noviembre de 1872. 
Abierta á  las dos, bajo la presidencia del se­

ñor Pasarón, fué aprobada el acta de la an - 
t-erior.

Rl Sr. Chacón preguntó por qué no habia 
emitido dictamen la  eomision correspondiente 
acerca de varias actas.

E l Sr. Calzada preguntó al gobierno si apro­
baba la conducta del gobernador civil de Se­
villa, con motivo de varios acontecimientos 
ocurridos en aquella capital.

E l Sr. Gil Bergcs censuró el bando del ca- 
pitan general de Zaragoza, como atentatorio á. 
las instituciones vigentes.

El Sr. M artra preguntó si era cierto que en 
la  provincia de I,ogroño se habia presentado 
una partida, compuesta de 200 hombres, en su 
creencia radicales.

El Sr. Huelves apoyó una proposicion de ley 
reclamando se declarase: incompatible el car­
go de diputado á Córtes con todo destino del 
gobierno, señalando á aquel un sueldo, que 
fué tomada en consideración.

E l Sr. Cisa sostuvo una proposicion sobre 
clasificación de terrenos, sin necesidad de p e ­
ritos.

Procedióse á  votacion nominal resultando 
39 votos en pro y  27 en contra, por lo que se 
suspendió la  sesión por no habersuficiente nú ­
mero de diputados para aprobar la proposicion.

Continuando la sesión á los pocos m inutos, 
fué desechada la  proposicion del Sr. Cisa por 
65 votos contra 29.

Entróse en la  órden del dia prosiguiendo el 
Sr. Vazquez su  discurso en apoyo da una en­
mienda al art. 2." del proyecto de ley de arre­
glo del presupuesto del clero.

El Sr. Pasarón le contestó.

Se ha renovado la Ju n ta  directiva de la  aso­
ciación médico-farmacéutica, habiendo sido 
nombrados en una de las últimas sesiones: vi­
cepresidente, D. Juan  Cuesta y  Ckernor; te ­
sorero, D. Vicente Martin de Argenta; delega­
dos módicos, D. Nioacor Kemolar y Ü. Angel 
Francia, y  delegado farmacéutico, D. Pablo 
Fernandez Izquierdo.

En Jerez ae ha hecho la  declaración de sol­
dados con perfecta tranquilidad, siendo por lo 
tanto  falso cuanto SB h a  dicho ea  coatrario .

sensaciones, cuyo in térprete no está ya ea 
nosotros? ¿No te sieates con atas? Reguemos.

Serafitus dobló la rid illa , cruzó las manos 
sobre el seao, y Miaña cayó de rodillas lloraa- 
do. Así quedai-oa durante algunos instautes, 
m ientras que la aureola blanca que se agita­
ba en los cielos por encima de sus cabezas se 
aum entaba, y luminosos rayos los envol­
ví Ton.

—¿Por qué no lloras ouando lloro yo? le 
dijo Minna con voz entrecortada.

—Los que son todo espíritu no lloran, con­
testó Serafitus levantándose. ¿Cómo habia yo 
de llorar? Yo no veo las miserias humanas. El 
bien brilla aquí en toda au magestad; abajo 
oigo las súplicas y las angustias del arpa de 
los dolores que vibra ea  las manos del espíri­
tu  cautivo. Desde aquí oigo el concierto de 
las arpas armoniosas. Abajo teneis la  espe­
ranza, bello principio de la fé; pero aquí reina 
la  fé, que ea la esperanza realizada.

—Nunca me amarás; soy demasiado imper­
fecta, y me desdeñas, dijo la  jóven.

__Minna, la violeta oculta a l pié de la en-
dice.-' E l sol ao me am a, no viene. > Elcina.

sol dice: «¡Pobre flor! Si yo la  ilum inara pe­
recería.» Amigo de la flor, desliza sus rayos á 
través de h s  hojas de encina, y los debilita 
para colocar el cáliz de su  amado. No me juz­
go con bastantes v.'los y temo que aun me veas 
demasiado; te estremecerías si me conocieses 
mejor. Escucha: no me gustan los frut(B de _ 
la tiprra: he comprendido vuestras alegrías 
demasiado bien, y  como los estragados cons­
piradores de la  Roma profana, he llegado al 
disgusto de-todo, porque he recibido e l don de 
la V is io n .  Abandóname, dijo doloridamente 
Serafitus. .  I

Despues fué á  colocarse sobre un trozo de i 
roca, inclinando la cabeza sobre el seno.

—¿Porqué me desesperas asi? dijo Minna. 
—¡Vete! esclamd él: no tengo nada de lo 

que quieres de mí. Tu amor es demasiado gro­
sero para mi. ¿Por qué ao amas á "Wilfrid? 
■Wilfrid es un hombre conocedor de las pasio­
nes, que sabrá estrecharte entre sus nervudos 
brazos, que te  hará sentir la fuerza de robus­
ta  mano. Tiene hermosos cabellos negros, ojos 
llenos de pensamientos humanos, un corazon 
que vierte torr-mtes de lava en las palabras 
que pronuncia. Te colmará de Caricias. Será 
tu  amado, tu  esposo. W ilfrid es tuyo.

Minna derram'itm ardientes lágrim'iS.
—¿Te atreves k decir que no le amas? dijo 

con una voz que penetraba en el corazon conso 
u n  pnñal.

—¡Perdón, perdón, Serafltus mió!
—Amale, pobre hija de la tierra, á  la que 

insensiblemente te sujeta tu  destino, dijo el 
terrible Serafltus, por un movimiento que la 
obligó á  llegar al borde del Sctler, dMde donde 
la  escena era t 'ia  estensa, que una jóven llena 
de entusiasmo podía iacilmente creerse por en­
cima del mundo. Yo deseaba un compañero pa­
ra  ir al roiao de la luz, he querido enseñarte 
ese pedazo de barro, y  te  veo todavía ligada á él. 
Adiós. Quédate coa los sentidos, obedece á  tu  
naturaleza, palidece con los hombres pálidos, 
ruborízate con las mujeres, juega con los ni­
ños, ruega con los culpables, levanta los ojos al 
cielo en tu s  dolores; tiembla, espera, palpita; 
tendrás un  compañero, podrás aun reir y  llo­
rar, dar y  recibir. Yo estoy como un proscrip­
to, lejos del cielo, y  como tin mónstroo, lejos 
de la  tierra. Mi corazon no palpita ya; no veo 
sino por m£ y para mí. Siento por el espíritu, 
respiro por la frente, muero de impaciencia y 
de deseos. Nadie aquí abajo tiene el poder de 
dar vida á mis deseos, de calmar m í impaciea- 
cia, y ya no sé llorar. Estoy solo. Me resigno

BOLSA DE HOY.

Renta perpetua a l 3 por 100, 27-40, 
Pequeños, 27-60.
lienta perpétua exterior al 3 por 100, 31-35 
Deuda del personal, 00-00.
Billetes hipotecarios, 2.® serie, 000-00.
Bonos del Tesoro, 78.10. _
Idem en cantidades pequeñas, 78-20. 
Resguardos al portador, de la Caja de De­

pósitos, 86-50.
Obras pútílicas de 1.“ de Julio de 1858 de 

2.000 r^ ., 00-00,
Obligaciones generales por ferro-carriles 

de á 200 rs., 54-00.
Idem id., id., de 20.000 rs. 00-00.
Idem, de A lará  Santander de 2.000 rs. 00-00 
Acciones del Banco de España, 178-00.

y  espero. Serafltus miró el otero cubierto de 
ñores, sobre el que habia colocado á Minaa; 
despues se volvió del lado de los soberbios 
m ontes, cuyos pinos estaban cubiertos de es­
pesas nubes, en las que arrojó el resto de s iu  
pensamientos.

—¿No oyes un  concierto delicioso, Minna? 
continuó con au voz de tórtola, porque al águi­
la  habia gritado bastante. ¿No podria tomaree 
por la música de las arpas Eolias que vuestros 
poetas ponen en el seno de los bosques y las 
montañas? ¿Ves las indistintas figuras que 
pasan en esas nubes? ^.Distínguas los piés a ta ­
dos de loe que preparan las docoraciones del 
cielo? Esos acentos refrescan el alma: el cielo 
va á dejar caer m uy pronto las flores de la 
p imavera; una luz h a  brotado del polo. H u­
yamos, aun es tiempo.

En un momento volvípron á  atarse sus pa­
tines, y los dos bajaron ol Falberg por laspea- 
dieates rápidas que le un iaa al valle de Sieg. 
Una inteligencia milagrosa presidia su  carre­
ra, óm ejor dicho, su vuelo. Cuando encontra­
ban una grieta cubierta de nieve, Serafitus 
cogía á Minna y se lanzaba por un movimiento 
rápido, sin pesar m as que un pájaro, sobre la  
frágil capa que. cubría n a  abismo. Con fre­
cuencia, empujando á su  compañera, hacia un 
ligero recorte para evitar un precipicio, un 
árbol, un  trozo de roca que parecía haber de 
b'.ijo de la nieve, así como ciertos marinos 
acostumbrados á  ver el Océano adivinan los 
escollos en el color, ea  los remolinos y  ea  los 
movimientos de las aguas. Cuando llegaron A 
los caminos del Siegdalhem y Ies fué permitido 
andar casi sin temor y en línna recta para ga­
nar el hielo del Stromfiord, Serafltus detuvo i  

Minna.
—¡No mo di es nada! eselamu.

' {Se coKtxnmra-]

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.
SANTO DE HOY. 

San S atun iiuo , obispo.

ESPBCTA.CÜL08 PA R A  HOY.

Teatro nacional de la  Opera.
A las oclio y  media:

I l  Trovatore.

Teatro Español.
A las ocho 7  media:

B l príncipe Hamlet-— La casa de fieras.

Teatro del Circo,
A b s  ocho 7  media:

Awor<t.—Los dostiejos.

Teatro de la  Zarzuela.
A las ocho Y media:

E l conde y  el condenado.

Circo de P au l.—Zoj Bufos. 
No hay función.

S alon E sla v a .
À las ocho:

Vna hora deprw ha. 
Baile.

A laa nueve:
E l bantiio.

Baile.
A las diez:

Hijo por hijo.
Éaile.

À Iss once:
Las apoHencias 

Baüe.

Teatro de Variedades.
A las óclio y  media:

Camino de Leganes- 
A las nueve y  media:

La cabeza á, pájaros.
A las diez y  medía:

Chiton.
A las once:

Um nathe e» Trijm qw .

Teatro del Recreo. 
A las ocho:

Los pujaros del'amor. 
A las nueve:

Los esíangueros aéreos- 
A las diez;

E ljó^en TeUmaeo.
A las oncc:

E l loco ie  le gm rdilla.

N. TOLEDO
E D I T O K  D E  M U S I C A

se ha trasladado de la calle de Valverde; nú ­
mero 1, cu.adraplicado, á ladeF uenoarra l, H , 
y Desengaño, 2, cerca da la Red de San Luis.

Pianos de venta y alquiler de las mas acre­
ditadas fábricas.

Gran surtido de m ú a ca  de todas clases.— 
Se remiten catálogos —En pedidos do consi­
deración rebajas considciables.— Zócalos de 
cristal de clichi de varios colores.

Préstam os

Bobre alhajas, papel del Estado, ñncas y pape­
letas del Monte de Piedad.—B aratura, pronti­
tu d  y  reserva a l h acerlas  oparaciones, calle de 
Preciados, número 13, entresuelo, Madrid.— 
Los préstamos de alhajas se hacen por un 
año.—Venta de alhajas y  relojes de oro á  pre­
cios ñjos y  baratos.—Mensualmente se im pri­
me la  lista con los precios de laa alhajas que 
hay de venta y se da gratis en el estableci­
miento.—Los relojes se venden garantizados, 
pa: a  lo cual, la casa, ademas de su contribu­
ción, esta inscrita en el gremio de comercian­
tes de relojes.—No se compran, n i venden, ni 
se «npenan alhajas de doublé, plaqué, n i pÍG- 
dras falsas, y  si solo de. oro, plata y  piedras 
finas.—S e eonapran y  cambian alfiajaa.—Se 
compran toda clase de p ap e le ta  de empeño de 
alhajas, ca' tas de pago de la  Caja rie Depósi­
tos, papel del Estado,libranzas del Giro Miituo 
y  carpetas de cupones.—Laa habitaciones de 
4mpeño eatáa enteram ente separadas de las de 
venta.

El WTpiE.
EEMEDIO DE LA BOCA.

B l ix ir  opiita ie l cirvjaito dentista Sr. Benete.

Eficacísimo y  impido remedio para los males 
de la  boca. Los elogios que frecuentemente sé
hacen de esta eomposicion, son estraordina- 
rios, basta su uso para su mejor recomenda- 
«lon. Cura toda clase de llagas de la boca, las 
■grietas de los Kbios, las irritaciones, laa flu- 
'xiónes, e l dolor de muelas; evifa la  continua- 
cíDQ de las caries, cü ía  e l escorbuto, la  glu- 
3i0Eaetoa de sangra en  laa éocias, que origina 
pkazoa J  caior, desinfecta la  boca del aliento 
Qésagraaable, da frescura y iortaloza a la  den- 
'1»dura y encias, y  la limpia dejandbla blanca 
como el máffll.
. Veijíies« en casa de su  autor. Arenal, 22, 

Baza? de la  Union, Esppz y Mina, 16; Carre­
tas, 41, Clavel. 4. A 4 ,10  y  12 reales frascos, 
de gran lujo y  tamaño 30 y 40. Por mayor se 
descuenta el 20 por 100.

COCOS.

Se h a  recibido una partida frescos superiores 
.y baratos.

Buea surtido de azúcares, caca®, cafés, tes, 
etc. i queso. Gruyere yd e b o La á  4 1 j2 rs . ;  cu­
ñetes, aceitunas á 6 1¡̂ 2; pasas á 42, a  44 y 
46 rs. arroba en medias y  cuartos de caja, al­
mendras t o a d a s  4 4 rs. Obra; bacalao Norue- 
^  í ^ o  a  44 «  arroba y  dos rs. libra; lico­
r e ^  VÜ1ÍI8  embotellados.

Fuenearral, 22, almacén. \

U L  único establecimiento de confianza cara 
^ trasparcn t«a ,de  grandes y  pequeñas dimen 
siones, para balcones, ventanas, miradores y 
escaparates de tiendas. Hay depteitos de dife­
rentes m ed id a  y  dibujos para elegir. A l pre­
cio estipulado está ínclnso su  perfecta colo­
cación.

(-alie de Oriente, núm . 1, principal derecha.
La casa hace esquina a  la calle del H um i­

lladero.

BALNE.^RIO DE S \N  FELIPE.
DiaECCIO.’í PAGDLTATIVA.

B A Ñ O S  DE V A P O R .
Son un escelente medio para combatir con prontitudlos dolores reumáticos, las afecciones si­

filíticas y  nerviosas inveteradas, las herpes y  as escrófulas.
La feciüdad de saturar el vapor con los varios principios medicamentosos que constituyen las 

aguas minerales naturales, hace que estos baños sean su. mejor sustitutivo para los enfermos que 
por cualquier motivo no pueden trasladarse á dichos manantiales. 2

PEÑA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA-

Premiado e» la última esposicicm aragonesa y  por la sociedad de Amigos del país.

Ofrece sus establecimientos, situados en la  calle ds la  Abada, números 24 y  25 (tres tiendas en 
Ladrid), en donde se afeita, corta y  riza e l pelo por 4 rs.; cortado ó rizado 2 rs.; también se ad­
m iten abonos por tarjetas, á  10 rs. docena: sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de gró, gasa ó tu l vegetal lo mejor, de 
280 á 500 rs.; idem medidas pelucas coa dos rayas, de 2ÍjO á ¿80 rs.; Y mas inferiores, con dos 
rayas, de 140 á 240 rs.; idem enteras con raya de tu l ó española, de áOO á  320 rs.; rayas solas

reales par. Sortijas á la ilusión, desde 20 á 60 rs. par. Caprichos de p e b  de todas ciases y  tama­
ños, de 4 á  30 rs. par. Bucles sueltos, desde 6 rs. en adelante. Pelucas para toda clase de imáge­
nes, los precios son según e l tamaño y  la clase: igualmente to Ja  clase de pelucas' blancas an ti­
guas y  para cocheros. Pelucas enteras para caballeros, desde 80 á 2l0 rs. Postizos ó bísonés de 
tejido ó al piqueado, imitando al natural, desde 40 á 200 r s . , según el tamaño ó clase. Algodones 
para rizar el pelo á 3, 4 y 6 rs. docena.

También se hac:' toda clase de cambios y  composturas, se lavan pelucas de señora y  de caba­
llero por un nuevo método, quedando la raya tan  brillante como si no se hubiera estrenado, por 
6 y  10 rs. cada una. Se enseña á peinar señoras toda clase de peinados, á  precios módicos; hay 
salón independiente para peinar señoras servidas por las mejores oficialas; se hace toda clase 
de rayas y  tapa-calvas, por difícil que sea, imitando al natural. Trencillas para sortijns, pul­
seras, cuadros y  cuantos adornos de pelo deseen los ?efiores que gusten favorecer estos estable­
cimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, dientes y uñas; gran surtido de peines y 
lendreras de marfil, concha y  de todas clases; peinetas; espon a s  y horquillas.

Advertencia. Se reciben toda clase do encardas, taato  de perfumería como de peluquería, y 
seri'm iten á provincias con la  rectitud que tiene acreditado. Los señores peluqueros encontrarán 
toda clase de artículos necesarios del arte, tanto en cintas como en pelo, con una rebaja conside­
rable, como igualmente toda clase de obra hecha.

CASA-REFUGIO DE NOE
PRECIADOS, 26, PRINC IPA L, MADRID.

Con este título se in a u ^ r ó  un  establecimiento superior á cuantos de su clase se conocen en 
el estranjero, compuessto de cuatro secciones, abogado-consultor, notario, médico, y el p rsonal 
competente, dirigido por D. Manuel Gonzalez Losada, m ilitar reCirudo y agente que fué hasta 
1866, cuyos servicios somate á  la consideración de las autoridades, de la prensa y del público 
que se h a  de utilizar de su larga esperienza, p ira  que juzgue de su probidad en tau  difícil des­
empeño. E l :imo y  el criado, la madre:? U  nodriza, el comerciante y  el depaadieEte,eI que pres­
ta  y  el que empeña, vende ó compra, litiga ó se defiende, el que quiere tomar estado, reclamar 
deudas ó derechos que lo corresponden, buscar documentos, librar eshortos, necesita activar 
espedientes en cualquiera de los tribunales ó dependencias del Estado, sea dentro ó fuera de la 
Península, quiera pedir informes dealguoa pcrs.ina, billetes de loterfes, géneros, muebles, efec­
tos, m'írcancias, etc., etc., todos eneontrar.-iii un  centro de transacción y la  mas severa rectitud 
en el desempeño de esta Agencia, prnvin:cndo que no serán contestadas las consultas esteriores 
que no acompañen de ocho á  veinte sellos, según la gravedad del asunto, coste, porte y demas 
Sastos cuando se hagan pedidos. 2

THE PACIFIC STEAM NAVIGATION COMPANI.

VAPORES-CORREOS INGLESES
PARA

R IO -JA N E IR O .  MONTEVIDEO. BUENOS-AIRES, VALPARAISO. 

A R IC A ,  ISLAY Y CALLAO DE LIMA

sa len  cada  quince á ias m agn íficos v a p o r e s , tocando en B urd eo s , S a n ta n d er,

C oruña  L isboa .

P asa jes  d irec to s  desde M adrid  á  R io -Ja n e irp , M ontevideo ó B ueaos-A ires, 2 .200 rs . 
en  se g u n d a  y  1 .140 en  te rc e ra .  ’

D eben to m arse  con  an tic ip ac ió n . P a r a  pasajes y  fletes d ir ig irse  a l  a g e n te  de la  
co m p a m a  e n  M a d n d  ® “

D. L. RAMIREZ, CALLE DE ALCALÁ, 12.

LA DIAMANTINA
POLVOS METÁLICOS SIN CORROSIVO.

cistas, militares, fondas, casas de huéspedes y  particulares relojeros, bron-

Sanche. Ocaña, Prínci-

en cajas cíe 1, 2 y  4 rs. y paquetes de medio real 
^ ^ i t o  ai por mayor con bonificación de un  15por 100, Cañizares, núm. 1, segudo derecha,

2

OFICINA ESPECIAL

PARA

EM BALSAMAMIENTO DE CADÁVERES,

S A N  B E R N A R D O ,  1 6 ,  S E G U N D O .

^  encarga de todo lo concerniente á este servicio, por los precios de su tarifa, 
i ““ “'’“ .®s"i‘ordinariamente modicos.

a  dicho centro se recibirán loa avisos de proviacias y se darán gi-atia prospectos.
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IMPORTANTISIMO
A LOS LA BRA DO RES Y MINEROS.

PERFORADOR SOMOZA (COH BfiA L PD IV ILE GIO.

Por medio i 
convertir áridos '
nes á profundidad y se ventilan minas. Su inventor y propietario 
PKÑA- L a correspondencia. Montera, 16, Ladustria Bspañola.

n  i  T  T T T \  Lks PILDORAS BE MANZAMLL.\ de^'o^ton premiadas en la  Esposicion de 
^  A  1 I I I ValladoEd de 1S71, son la «medieiiia mas importante de familia.» Con el 
O  í i l j  LJ 1 /  i M previene ol contano y  muchas enfermedades, se  curan la  indigestión, l i ­
lis,-flatos, ataques de nervios, enfermedades del hígado y del estómago. Son también e l rem 'ii.o 
mas seguro contra los efectos que en la naturaleza y  en los nervios producen lus cambios atm os­
féricos y bebidas asi que, para lo-s que viajan, les son absolutamente indispensables, porque, 
¿quién sabe lo que como y bebe fuera de su casa?... , , .

Se hallarán en todas l;ts buenas y  m as acreditadas farmacias de España, pues apenas nHljra 
n inguna que se considere ta l  que deje de tenerlas, y  en ellas se podrán obtener gratis prospec - 
tos; pero si por falta de buenas farmaci:is en alguna localidadno se pudiesen obtener n i los pros­
pectos ni las pildora«, entonces se podrán recibir gratis por el Correo dichos prosp3Ctos, y  liis 
pildoras por ei mismo conducto, lo mismo que una ca r ti  previo el envió de 13 rs. en sellos do 
franqueo, dirigiéndose á  MADRID SHO O A.ND SALE ROOMS, HORNO D ELA MATA, 9, {riti- 
cipal á  donde también los señores farmacéuticos pueden dirigir sus pedidos.
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MÁQUINAS
P A R A  H A O E R  T O D A  C L A S E  D E  H E L A D O S  

SIN NECESIDAD DE NIEVE 

Privilegio de invención ea España y  en el estranjero.

Con estas preciosas máquinas portátiles, que au iaventor h a  prefeccionado de u n a  manera n o ­
table, ae r e f r e ^  e l ^ u a  ea medio minuto; en siete se hace el sorbete v  en diez 6 doce el hielo, 
fcl gran dyseubnmiento, la  gran ventaja obtenida con el perfeccionamiento indicado, consiste 
en que la materia r..fngerante que se emplea se regenera indolinidamente iwr medio de una 
pila que a i 'o m p a^  a cada máquma, de suerte que comprada esta con la  sal química que lleva 
consigo puede estarse anos refrescando agua y liacieado helados sin necesiákd de otro gasto. 
Las hay para_ hacer cuatro claaís de sorbetes á  la  vez.

Unico dcpóslto en España; calle Virgen de las Azucenas, núm. 2 .-afueras de la  puerta He
P iiortadel Sol, 5, 7 y 9, botica de Borrell; C ruí, 

¿o, 1 uenc-irrol, ¿7, donde se dan prospectos.—En Valladolid, tienda de las tres B.—En Valen­
cia, Palau, Id, ootlca.—E n Cádiz, San Francisco, relojería.—Un Zaragoza, Coso, 33, farmacia-

M adrid.—Im p ren ta  do S. P«ú», O livar, "¿2.

Ayuntamiento de Madrid




